FIGURA  Y  CONTKAFIGURA. 


PERSONAJES 


ACTORES. 


Ü.”  ROBUSTIANA,  50  años.  Dona  Micaei.a  Roca. 

ELVIRA,  20 .  Doña  María  Serra. 

ROQUE,  56 .  Don  Ascensio  Mora. 

l).  LUCIANO,  40 .  ü.  Do.vato  Jiménez. 

D.  ALBERTO,  28 . Ü.  Juan  Mela. 

D.  JUAN  CHACON,  35. ...  D.  Secismü.ndo  Cei’vi. 

JACINTO,  30 .  D.  Ricardo  Guerra. 

UN  ALCALDE . .  D.  José  Diez. 

Conspiradores,  alguaciles  y  familiares. 


La  escena  empieza  en  Madrid  el  18  de  Marzo 
de  1808  por  la  noche,  y  concluye  á  las  veinti¬ 
cuatro  horas. 


Rsta  obra  ea  propiedad  de  su  autor;  y  uadie  podrá,  sin  su  peí 
miso,  reiiupriuiírla  ai  representarla  cu  Kspaña  y  sns  posesione 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  o  se  ce¬ 
lebren  en  adelante  tratados  iiilern  icionsles  de  propiedad  literaria. 
El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción, 
tos  comisionados  de  las  Galcrias  liraniáticas  y  Liricas  de  los 
.ires.  (iuUoa  é  Hidalgo,  son  los  esclu;i%os  encargados  del  cobro  ne 
los  lerochos  de  represciitacion  y  de  la  venta  de  ejemplares 
Oueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  PRIMER  ACTOR  CÓMICO 


DON  ASGENSIO  MORA. 


Á  tu  inteligencia  debo  el  éxito  lisongero  que 
ha  obtenido  Figura  y  contrafigura:  el  público 
siempre  justo,  te  aplaudió  con  entusiasmo;  yo 
satisfecho,  te  la  dedico:  admítela  como  prueba  de 
la  amistad  y  del  aprecio  en  que  te  tiene 
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ACTO'MHIJVIEKO. 


Salón  adornado  modestamente:  muebles  del  principio 
del  siglo;  puerta  al  foro  y  secreta  á  la  izquierda:  á 
la  derecha,  puerta  de  una  ventana  cerrada  con  barras 
y  candado. 


ESCENA.  PRIMERA. 

D.  I.UCUNO  y  D.  JUAN  CHICON. 

Lt¡c.  Él  se  presentó  en  mi  casa; 
casualidad  ó  malicia 
hizo  que  dijera  frases 
en  nosotros  convenidas. 

Él,  de  don  Miguel  de  Osorio 
en  nombre,  me  hizo  visita, 
y  me  habló  como  si  fuera 
ardiente  bonapartisla; 
esto  ocasionó  rni  yerro! 

Juan.  Un  yerro  que  no  se  explica 
en  un  hombre  como  usted! 

Si  nos  venden,  es  gravísima 
áli  responsabilidad; 
muchas  fortunas  y  vidas 
se  arriesgan  en  este  lance! 

I,i;c.  Arriesgada  está  la  mia, 

y  no  creo  haya  quien  dude 
de  mi  lealtad...  ni  quien  diga... 


Jun.  Yo  no  dudo;  pero  acaso 
su  ligereza  podría 
perdernos;  porque  ese  hombre 
tiene  un  hilo  de  la  intriga 
que  usted  impensadamente 
puso  cu  su  mano:  él  espía 
disfrazado,  y  es  expuesto 
tener  testigos  de  vista 
en  la  calle;  si  conoce 
á  alguno... 

Liic.  No!... 

Juan.  Si  publica 

que  nos  reunimos  aquí 
en  determinados  dias 
unos  cuarenta  embozados; 

*  sí  liega  en  (in  á  noticia 
del  Santo  ofício... 

Luc.  Ya  tengo 

la  emboscada  prevenida, 
y  pronto  dará  en  mis  manos 
el  importuno  que  espia 
por  las  noches  esta  casa. 

Juan.  Será  Almazan? 

l-uc.  ;.Por  mi  vida! 

¿quién  viniera  disfrazado... 

Juan.,  Los  sucesos  se  com;»licaa; 

el  astuto  personaje 
que  lleva  toda  la  intriga 
con  el  nombre  del  tio  Pedro 
en  la  hueste  fernandína... 

Luc.  Está  en  Madrid? 

Juan.  Aquí  está! 

Los  franciscanos  le  auxilian; 
al  Príncipe  de  la  Paz 
hay  que  avisar  en  seguida. 

Y  como  estando  ese  hombre 
en  Madrid  todo  peligra; 
como  tiene  en  todas  partes 
agentes,  ese  que  espia, 
sea  Almazan  ó  sea  quien  fuere, 
es  fuerza  que  muera,  ó  viva 
•  en  el  subterráneo,  donde 
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lo  que  sepa  á  nadie  diga! 

Li'c,  Como  él  esta  noche  venga, 

no  ?e  irá! 

Joan.  Me  alegraría 

por  usted  y  por  nosotros: 
si  no  es  Almazan,  precisa 
descubrir  en  dónde  para, 
y  asegurar  con  su  vida, 
si  es  necesario,  el  secreto 
que  sorprendió  con  perfidia. 

Lee.  Todo  acabará  mañana 

en  bien  para  nuestras  miras 
y  nuestra  tranquilidad. 

Joan.  Eso  deseo;  las  intrigas 

de  nuestros  contrarios,  hay 
que  vencer  y  destruirlas. 

Me  retiro. 

Lee.  Hasta  mañana. 

JuA?».  Entereza,  y  Dios  le  asista! 

ESCENA  II. 

llOBUSTIANA,  puerta  secreta. 

lloB.  No  hay  duda;  cosas  muy  graves 
se  traman  aquí  á  la  sombra 
de  misterios  que  horrorizan; 
y  la  señorita  llora, 
porque  su  amante  quizás... 
si  es  que  esta  noche  se  arroja 
á  venir...  cómo  avisarle? 

Es  imposible!...  Ella  ignora 
su  paradero...  ademas, 
á  quién  se  confia?...  nosotras 
no  hemos  de  salir...  ¿qué  hacer? 
vienen!  Sí,  son  dos  personas; 
lo  que  hablen,  desde  esa  puerta 
es  preciso  que  lo  oiga! 
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Hoque. 


Jvc. 


>  ItOQUE. 
Jac. 


Hoque 
J  vc. 

Hoque. 

Jac. 

Hoque. 

Jac. 

Hoque. 

Jac. 

Hoque. 


Jao. 


Hoq!  e. 
Jac. 


ií:scen.\  III. 

HOQUE,  rondacido  á  su  pesar  por  JACINTO. 


Digo  que  está  usté  engañado; 
que  no  soy  yo  la  persona 
que  usted  cree! 

Ya  es  inútil 
que  niegue  y  finja! 

(Con  desesperación.)  Si  eS  COSa!... 

Aguarde  usté  en  es'a  sala; 
aqui  vendrá  sin  demora 
quien  debe  hablar  con  usted! 
Pero,  señor!.  .  esto  asombra! 

Si  intenta  usted  escaparse, 
peligra  .su  vida! 

(Sopla!) 

cuando  digo... 

Hasta  después! 
Mire  usted  que  se  equivoca, 
que  en  esta  aventura... 

Basta! 

Es  que  por  otro  me  loma! 

Ya  conozco  su  disfraz, 
pero  es  inútil! 

Zambomba! 

disfraz?  Si  yo  siempre  llevo 
esta  cara  y  esta  ropa! 

Por  la  Virgen  del  Pilar, 
que  esto  ya  pasa  de  broma! 
Mireme  usted  bien  y  luego 
conocerá  .. 

Mi  memoria 

es  buena;  yo  nada  olvido, 
porque  obedecer  me  importa; 
usted  estaba  acechando 
á  la  puerta... 

Yo?  Esta  es  otra! 
si  estaba  porque  temia... 

Y  si  no,  aqui  está  la  nota 
que  me  han  dado;  dice  así! 


(Leyendo  un  |iapel  ) 

Tiene  la  cara  redonda, 
se  finge  viejo... 

Roque. 

Ojalá! 

Jac. 

Lleva  levita  ramplona... 

Roque. 

Qué  quiere  usted?  Soy  muy  pobre 
y  no  puedo  gastar  otra! 

Jac. 

Lleva  una  corbata  verde... 

Roque. 

Como  esperanza  ilusoria! 

Y  qué? 

Jac. 

También  un  chaleco 
blanco. 

Roque. 

También?  Si  es  cosa  .. 

Jac. 

Estas  son  sus  señas. 

Roqce. 

Sí! 

serán.  .  pero  mi  persona 
no  es  la  persona  que  busca!  . 

Jac. 

Corriente!  Se  verá  ahora: 
espérese  usté  y  cuidado! 
que  si  da  usté  una  voz  sola 
ó  si  intenta  usté  evadirse, 
le  saldrá  cara  la  historia! 

ESCENA  IV. 


ROQUE . 

Señor,  qué  es  lo  que  me  pasa? 
Qué  debo  hacer?  Meditemos! 
Llegué  esta  noche  á  esta  callo 
para  ver  á  don  Mateo, 
cuando  cu  furioso  tropel, 
de  una  casa  unos  mozuelos 
con  estacas  y  puñales, 
dando  alaridos  salieron; 
armaron  tal  tremolina, 
tal  batalla,  que  al  momento 
los  de  la  santa  hermandad 
con  una  ronda  acudieron. 
Por  no  hallarme  un  estacazo 
de  muchos  que  se  perdieron 
en  la  refriega,  medroso 
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fui  á  refugiarme  al  hueco 
(le  una  puerta;  en  el  dintel 
encogido  y  sin  aliento 
me  hallaba,  cuando  de  pronto 
abren  la  puerta  por  dentro; 
me  agarran;  tiran  de  mi; 
cierran;  pues,  y  yo  me  encuentro 
en  un  portal  muy  oscuro, 
transida  el  alma  de  miedo! 

Me  cogen  por  una  mano: 
y  aqui  caigo,  alli  tropiezo, 
me  conduce  ese  animal 
hasta  este  bajo  aposento, 
donde  me  dice  que  espere; 
y  asegura  el  majadero, 
que  soy  un  hombre  que  busca 
disfrazado  y  encubierto! 

Yo  no  sé  en  qué  parará 
al  fin  tan  extraño  cuento! 
Comprenderán  que  no  soy 
el  pretendido  sCijeto, 
al  cual  según  yo  me  malicio 
nada  le  reservan  bueno! 

Pero  alli  se  abre  una  puerta. 

Una  mujer! 

ESCRNA  V. 


ROQUE  y  ROBUSTIANA,  puerta  íerrela. 


Rob.  (Examinándole.)  Caballero! 

Está  usted  bien  disfrazado! 

Roque.  También? 

Rqb.  I.a  figura...  el  gesto... 

el  traje...  perfectamente? 

Roque.  Que  repare  usted  la  ruego... 

Rob.  Lo  sé  todo! 

Roque.  Si?  La  envidio! 

Porque  yo  no  sé  ni  esto! 

(Con  la  uña  del  pulgar  en  los  dientes  superiores.) 

Ron.  Esta  noche  es  la  terrible 
para  todos! 


Hoque. 

Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 


Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 


Rob. 

Roque. 


Rob. 


Roque. 

Rob. 

Roque. 


Cómo?  (Ay,  tiemblo!) 
Quizás  le  maten  á  usted! 

Eso  fuera  lo  de  menos! 

Cómo  lo  de  méuos? 

Sí! 

Hay  otros  peligros! 

Cuerno! 

Pues  después  que  á  mí  me  maten 
lo  demas  me  importa  un  bledo! 

Así  piensa  usted? 

Así! 

Es  usté  un  mal  caballero! 

¿Pues  qué  me  puede  importar 
más  que  la  vida? 

.  .  Silencio! 

Pero  si...' 

(Con  mucho  misterio.)  Ha  OlvidadO  UStcd 
que  ella  está  en  peligro  extremo? 
Ella? 

Sí!  para  salvarla  '  •■■■' 
confiese  usted 

Qué  confieso?; 

Todo,  ménos  el  amor 
de  esa  de.sgraciada! 

Bueno! 

no  diré  ni  una  palabra 
de  ese  amor;  se  lo  prometo; 

¡y  cómo,  si  nada  sé?... 

Aún  niega  usted? 

Si  que  niego! 

Porque  yo  no  soy,  señora, 
el  que  usted  piensa! 

Comprendo! 

Presume  usted  que  no  estoy 
al  alcance  del  misterio! 

Todo  me  lo  dijo  ella! 

De  mí  se  vale! 

Me  alegro! 

pero  yo... 

Cuando  aquí  vengan, 
no  niegue  usted!... 

Ah!  ¡No  niego? 


Rob. 

Nada  de  lo  que  concierne 
al  otro  asunto. 

Roque. 

¿Qué  enredo... 

Rob. 

Á  usted  le  toman  por  otro! 

Roque. 

Es  claro!  lo  estoy  diciendo! 

Rob. 

Pues  no  los  desmienta  usted; 
sostenga  lusted  que  es  don  Pedro 
de  Almazan,  que  es  el  que  buscan 
con  nu  decidido  empeño. 

Roque. 

Almazan'.'  Ese  apellido 
y  ese  nombre  yo  recuerdo! 

Rob. 

Pues  usted  toma  ese  nombre. 

Roque. 

No  tal!  Diré  sin  rodeos 
quien  soy! 

Rob. 

Entóneos,  la  muerte 

le  darán  aquí  al  momento, 
y  ella  morirá,  y  el  otro! 

Roque. 

Se  volverá  un  cementerio 
la  casa! 

Rob. 

Sí,  créalo  usted! 
será  trágico  el  siice.so! 

Roque. 

Caramba!  Pero  es  atroz! 

Si  yo  no  soy!  por  qué  tengo... 

Rob. 

Ya  sé  que  usié  es  el  amante 
que  disfrazado  de  viejo... 

Roque. 

Y  dale!  Tampoco  soy 
el  amante,  ni... 

Rob. 

¿Á  qué  es  eso? 

Si  estoy  de  todo  enterada! 
inútil  es  negar. 

Roque. 

Niego... 

Rob. 

Ella  me  ha  dado  las  señas; 
mal  levitón;  un  chaleco 
blanco;  corbata  verde... 

Roque. 

Pero  señor!  esto  es  sueño? 

Rob. 

Para  conservar  la  vida, 
diga  usted  que  en  el  secreto 
ha  dado  usted  parte  á  otro; 
y  que  si  se  atreven  ellos 
á  matarle  á  usted,  mañana 
el  otro  hablará... 

Roque. 


No  entiendo... 
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Rob.  Si  usted  así  se  lo  dice,- 

no  osarán,  pues  tendrán  miedo 
usté  es  don  Pedro  Almazan, 

Roque.  Pero  de  dónele  recuerdo 

ese  nombre?  Esta  memoria! 

Y  no  liay  duda!  Sí!  Don  Pedro! 

Rob.  Usted  dice  que  es  el  mismo; 
usted  sabe,  por  supuesto, 
todo  el  secreto  terrible! 

Roque.  Pues  señor,  estamos  frescos! 

Si  nada  sé!  Si  no  soy 
ni  el  amante  ni  don  Pedro! 

Yo  soy  un  memorialista; 
yo  soy  Roque  .Montenegro. 

Rob.  Se  llama  usted  Roque? 

Roque.  Si! 

Rob.  Sus  señas...  Bali!  no  lo  creo! 

Roque.  Se  lo  juro  á  usted. 

Rob.  Entóneos 

mas  aún  le  compadezco. 

Roque.  Más?  Cómo! 

Rob.  Si  el  otro  sabe 

que  un  extraño  á  estos  sucesos 
por  una  equivocación 
lia  entrado  aquí...  mucho  temo 
que  no  permita  que  salga 
con  vida  de  este  aposento! 

Roque.  Caramba!  ¿Será  verdad? 

Rob.  y  tanto! 

Roque.  Seré  don  Pedro 

de  Almazan,  seré  el  amante! 
Seré... 

Ron.  Sea  usted  muy  discreto! 

Ella  se  lo  encarga! 

Roque.  Ella? 

Rob.  Siendo  amante  y  caballero, 

procurará  usted  salvarla 
ántes  que  lodo! 

Roque.  Si  puedo... 

Rob.  y  para  salvarse  usted, 

ya  le  he  revelado  el  medio; 
usted  dió  parte  á  otro  amigo 
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Roque. 

Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 


Luc. 

Jac. 

Luc. 

Jac. 


Roque. 


Luc. 

Jac. 

Luc. 

Jac. 

Luc. 


Roque. 

Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 

Luc. 


Roque. 


en  el  terrible  secreto; 
si  usted  muere,  él  lo  publica. 

Estoy  soñando  ó  despierto'.’ 

No  diga  usted  que  le  ha  hablado 

nadie!  (Ruido  en  la  cerradura  del  foro.) 

Mas... 

Vienen!  Silencio! 

(vásepor  puerta  secreta  y  cieira.) 

Pues,  señor,  me  vuelven  loco 
esta  noche  sin  remedio! 

ESCENA  VI. 

ROQUE,  I.LCIANO  y  JACINTO,  al  foro. 

Estás  seguro'? 

Seguro! 

Sus  señas'/ 

Las  mismas  son; 
le  disfraza  un  levitón 
y  la  corbata... 

(Qué  apuro! 

¿Y  qué  le  voy  á  decir 
cuando  ignoro  ese  secreto'/ 
necesito  ser  discreto 
y  con  talento  mentir.) 

Déjanos  y  estad  alerta. 

Estaré. 

En  ti  se  coníia. 

Y  por  si  hubiere  otro  espia.  . 
Siguen  guardando  la  puerta,  (vise.) 
Al  fin  hemos  conseguido, 
señor  don  Pedro  Almazan, 
tras  muchas  noches  de  afan... 

Si  yo  soy... 

Le  han  conocido. 

(El  compromiso  es  atroz.) 

(Dios  me  tenga  de  su  mano!) 

Señor,  si  yo.. 

Ya  es  en  vano 
que  disfrace  usted  la  voz! 

(Esto  ya  es  una  rnania! 


Lüc. 


Roque. 

Luc. 


Hoque. 


Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 


Luc. 

Roque. 
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creen  que  de  máscara  estoy! 
siííiiiendo  así,  á  dudar  voy 
de  que  mi  figura  es  mia!) 

Usted  por  una  traición, 
sin  temor  y  sin  respeto, 
ha  sorprendido  un  secreto 
que  será  su  perdición! 

(Yo  tiemblo!  Qué  le  diré?) 

Su  importancia  conociendo 
y  en  descidtrirlo  insistiendo, 
ha  continuado  usté 
con  una  astucia  falaz, 
queriendo  indagar  el  todo, 
y  cspi.mdo  de  ese  modo 
á  la  sombra  de  un  disfraz! 

.  Diré  á  usted...  (Dijo  la  vieja 
que  si  confieso  quién  soy, 
en  doble  peligro  estoy!) 

No  proferiré  una  queja 
por  esta  injusta  agresión! 
Injusta! 

injusta  y  violenta! 

Usted  no  ha  tenido  en  cuenta 
lo  aleve  de  su  traición? 

Distingo!  No  es  ese  el  nombre. 
Y  aún  discute!...  qué  maldad! 
sorprender... 

Curiosidad, 

que  es  la  enemiga  del  hombre! 
Traidor!...  epíteto  odioso 
que  á  sufrir  no  me  someto! 

¿be  sorprendido  un  secreto? 
pues  fui...  no  traidor;  curioso! 
Lo  juro  á  fe  de... 

\lmazan! 

.'MrnazaiYi’Bien!  Ni» riñamos! 
por  curiosidad  pecamos 
desde  el  ejemplo  de  Adan; 
él  vió  la  fruta  vedada; 
quiso  el  gusto  conocer; 
á  ello  le  instó  su  mujer... 
¡curiosidad  desgraciada! 

‘> 


4* 
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Ltc.  Y  tan  desgraciada,  sí! 

porque  hay  secretos  que  matan! 

Roque.  Según  eso,  ustedes  tratan... 

Li’c.  Que  no  salga  usted  de  aquí! 

Descubierto  su  espionaje 
después  de  su  villanía, 
debe  morir  el  que  espía 
cambiando  de  cara  y  traje. 

Mas  su  plan  ha  fracasado, 
que  descubrimos  su  treta! 

Roque.  (Si  me  habré  puesto  careta 
sin  haberlo  reparado!) 

Luc.  Yo  no  puedo  á  la  merced 
dejar  intereses...  vidas 
de  personas  distinguidas, 
á  que  las  delate  usted! 

Roque.  No  señor!  Yo  no  delato! 

Luc.  Cuando  usted  nos  espiaba, 
es  porque  tal  intentaba: 
pero  le  cogí  y  le  mato! 

Roque.  (Ay,  qué  temblor!) 

Luc.  Antes  quiero 

me  diga  usted  lo  que  sabe: 
si  del  secreto  la  llave... 

Roque.  (Qué  apuro!)  Yo...  caballero  .. 

(La  otra  me  dijo,  que  el  modo 
de  salvarme  es  confesar; 
es  preciso  declarar 
que  lo  he  descubierto  todo!) 

Luc.  Conque  así... 

Roque,  (coo  misierio.)  Todo  lo  sé! 

Luc,  lodo!  (Sorprendido.) 

Roque.  (Con  gravedad  cómica.)  Todo! 

Luc.  (Asustado.)  Ha.<ta  c!  lugai' . . 

Roque.  Lugar?  (Es  particular!)  (Confuso.) 

Luc.  Lo  sabe? 

Roque.  (oeciUdo.)  Lo  averigüé! 

Luc.  Los  comprometidos? 

Roque,  (id.)  Si! 

Luc.  Los  nombres? 

RüQi  i:  (No  sé  lo  que  digo!  ) 


También! 


Luc.  (Aterrado.)  También!... 

(Si  consigo...) 

Luc.  Las  horas? 

Roque.  Sí! 

Sabe... 

Roque.  Todo! 

No  hay  nada  que  yo  no  sepa! 

Luc.  Oh!  que  tanta  audacia  quepa!... 

si  á  creer  no  me  acomodo!... 

Roque.  Usted  ló  duda? 

Luc.  Si! 

Roque.  Mas... 

Luc.  Pero  por  si  acaso  es  cierto, 

usted,  como  no  sea  muerto, 
no  sale  de  aquí  jamás! 

Roque.  (Ay!  El  recurso  de  la  vieja 

pongo  en  juego  á  ver  si  vale.) 

¿Conque  de  aquí  no  se  sale? 

Mal  la  ira  le  aconseja! 

(Con  entonación  trágica.) 

Ese  secreto  funesto! 
ese  secreto  terrible 
que  la  fortuna...  movible 
hoy  en  mis  manos  ha  puesto, 
y  del  cual  tengo  la  clave 
que  manejo  á  mi  albedrío, 
le  diré  á  usted,  señor  mió, 
que  hay  otro  ya  que  lo  sabe! 

Luc.  (jué  otro  sabe?...  ¡Maldición!  (Aterrado.) 
Roque.  Sí  señor,  por  un  capricho 
á  un  amigo  se  lo  he  dicho! 

Luc.  Oh  qué  infamia!  qué  traición! 

Esa  conducta  villana... 

Roque.  Y  sí  aquí  esta  noche  muero, 
ese  amigo,  caballero, 
lo  publicará  mañana! 

Luc.  Es  usté  en  traiciones  ducho!  (con  despecho.) 
Roque,  (con  animación.)  .\sí  se  lo  he  prevenido: 
si  no  me  ve,  decidido 
cantará... 

Luc.  (Cou  desaliento.)  Ah! 

U  OQUE. 


Que  yo  sé  mucho! 


Á  mí  nadie  me  la  pepa! 

(Se  aterró!)  Máteme  usté, 
no  me  defiemlo!... 

Luc. 

(Qué  haré?) 

Roque. 

Pues  qué!  co  migo  se  juega? 

Luc. 

¡Yo  le  juro  que  mi  encono... 

Roque. 

Aquí  espero  resignado 
la  muerte:  seré  vengado! 

(Se  estremece  Luciano.) 

(Se  aturde,  y  me  envalentono!) 

Luc. 

Pero  usted  ¿qué  pretendía 
el  secreto  al  de.scubrir? 

Roque. 

(Sin  saber  qué  contestar.) 

Hoy. . .  no  lo  debo  decir; 
eso  se  sabrá  en  su  dial 

Á  declarar  me  limito, 
que  los  tengo  en  mi  poder. 

Luc. 

(Si  no  iia  mentido,  ¿qué  hacer?) 

Roque. 

(Le  be  djado  tamañito!) 

No  la  ecliaba  de  matón? 

Aquí  tiene  usteil  mi  pecho: 
ande  usted!  Le  doy  derecho 
á  que  pinche! 

Luc. 

(Oh  confusión!) 

Roque. 

Y  le  juro  por  quien  soy. 
que  habrá  mañana  un  testigo; 
mi  confidente;  mi  amigo, 
ahora  .sabe  que  aquí  estoy: 
cantará  de  plano!  Sí! 
y  vuestra  suerte  no  envidio : 
habrá...  cadalsos!...  presidio!... 

Luc. 

Silencio!  (Con  lerror.) 

Roque. 

(Lo  confundí!) 

Luc. 

(Estamos  perdidos!...  ob!... 
este  hombre...) 

Roque. 

(Tiembla  y  se  agita 
me  salvé!  Vieja  bendita 
que  tan  bien  me  aconsejó!) 

Luc. 

Hablemos,  don  Pedro,  pues, 
con  calma!  (Oomí  ándose.) 

Roque. 

Corriente,  hablemos! 

Luc. 

este  negocio  tratemos. 

que  es  negocio  de  interés! 

Roque.  Negocio?  (En  mi  centro  estoy! 
aquí  voy  á  hallar  consocios; 
los  agentes  de  negocios...) 

Luc.  Siéntese  usted.  (Semándcse.) 

Roque.  Allá  voy!  (se  sienu.) 

Luc.  Há  seis  dias  que  el  acaso, 

la  fatalidad  maldita 
que  á  los  hombres  precipita 
y  los  pone  en  un  mal  paso, 
hizo  que  usted  sorprendiera 
este  secreto  terrible! 

¿No  es  asi? 

Roque,  (síh  sabor  qué  decir.)  Si,  cs  muj'  posible 
que  todo  así  sucediera. 

Luc.  Si  todo  lo  descubrió 

y  no  nos  ha  delatado, 
al  espiar  disfrazado 
esta  ca.sa,  juzgo  yo 
que  algún  fin  se  proponía; 
que  llevaba  un  interés 
en  el  asunto. 

Roque.  (Maquinalincnle.)  Así  es! 

Luc.  Pues  de  eso  tratar  quería. 

Aquí  dispuestos  estamos  • 
á  darle  parte... 

Roque.  Ya  entiendo: 

usted  compra,  y  yo  me  vendo. 

Luc.  No  es  precisamente... 

Roque.  Vamos! 

Explíqueme  sin  rodeos 
lo  que  pretende  de  mí. 

(¿Qué  resultará  de  aquí?) 

Diga  claro  sus  deseos. 

Luc.  Voy  á  decir...  ¿Mas  quién  llega? 

(Se  abre  'a  puerta  del  foro.) 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  y  JACINTO. 

Jac.  Señor,  otro  prisionero! 


Lfc.  ¿Otro? 

Jac.  Que  estaba  espiando; 

pero  lo  mejor  del  cuento, 
es  que  su  traje,  su  rostro... 
en  fin,  venga  usted  á  verlo, 
y  verá  que  lo  que  pasa 
es  muy  extraño  por  cierto! 

Luc.  Voy  allá;  yo  ruego  á  usted 

que  me  aguarde  unos  momentos. 
Hoque.  Es  que  yo  quisiera  irme. 

I.uc.  En  tanto  que  no  zanjemos 

este  asunto...  no  se  marcha! 
espéreme  aqui,  yo  vuelvo 
muy  pronto. 

Hoque.  (Por  vida  de...) 

Luc.  Aguárdeme  usted,  don  Pedro! 

(Se  va  con  Jacinto  y  cierra  el  foro.) 

ESCENA  VIH. 

ROQUE,  después  ROBÜSTIANA  y  Ef.VIRA. 

Hoque.  Don  Pedro!  Se  han  empeñado 
en  trasformarme!  Qué  enredo! 

Y  ese  don  Pedro  Almazan, 
no  sé  de  qué  lo  recuerdo! 
si  pudiera  descubrir 
alguna  cosa...  yo  temo 

que  conozcan  que  lo  ignoro; 
porque  entonces  mi  pellejo... 

¿Si  serán  conspiradores? 

Y  la  vieja  con  su  empeño 

de  que  salve  á  ella!  Esa  ella , 
quién  será?  Yo  me  mareo, 
y  tan  á  oscuras  me  hallo 
que  no  vislumbro... 

Hob.  (Asomándose  á  la  puerta  secreta.)  Se  fuerOn? 

Hoque.  Se  fueron,  si!  sólo  estoy! 

Hob.  Señorita?  (Saliendo.) 

Hoque.  Qué? 

Ei.vira.  (Yo  tiemblo.) 

Escúchame,  dueño  mió! 


Roque. 

Esta  me  llama  su  dueño? 

Elvira. 

Ah!  No  es  él!  (Retrocediendo  admirada.) 

Rob. 

No  es  él? 

Elvira. 

(Cnn  desesperación.)  No,  no! 

Roque. 

No  soy  yo,  lo  está  usted  viendo? 

Elvira. 

Olí  fatalidad! 

Rob. 

(Mirando  á  Roque  con  estupor.  Ruido  al  foro.) 

No  es  él! 

Elvira. 

Vienen!  (Asustada.) 

Rob. 

Buena  la  hemos  hecho! 

No  revele  usted,  por  Dios, 
lo  que  ha  visto! 

Elvira. 

(En  tono  da  súplica.)  Caballero, 
yo  confio  en  su  lealtad! 

Rob. 

Que  abren!  huyamos! 

Elvira. 

Silencio!  (Vásen  y  cierran. 

Roque . 

Pero,  señor!  ¿Qué  lio  es  este? 

Ni  una  palabra  comprendo! 

ESCENA  IX. 

ROQUE, 

LUCIANO  y  ALBERTO,  vestido  ex.'ictainente  ig'ual  á 

ROQUE,  y  con  peluca  y  barba  postiza  ig-uales. 

Luc. 

Entre  usted!  es  inaudito! 

Roque. 

Otro! 

Luc. 

Qué?  (Á  Roque,  señalando  á  Alberto.) 

Alb. 

(Qué  situación!) 

Roque. 

Es  mi  segunda  edición! 

Ltc. 

Explicación  necesito. 

y  usted  la  dará  al  instante; 
ó  por  vida  de  mi  nombre!... 

¿Cómo  es  que  está  aquí  este  hombre. 


y  es  á  usted  tan  semejanteí* 


Roque. 

Y  yo  he  de  decirlo? 

Luc. 

Sí! 

Quién  es?  Que  ya  no  respeto. 

Roque. 

El  señor  es  un  sujeto 

algo  parecido  á  mí! 

Luc. 

Usted  lo  conoce? 

Roque. 

No! 

Luc. 

También  como  usté  espiaba! 
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Koql’e.  Pues  por  su  cuenta  rondaba, 

que  nunca  le  lie  visto  yo! 

Alu.  (¿Será  una  fatalidad 

que  cause  mi  perdición, 
ó  un  medio  de  salvación 
tan  rara  casualidad?) 

Ll’c.  Usted  es  don  Pedro?  (A  Roque.) 

RoQL'E.  (Va  á  declarar  quién  es.)  \oy...  (Conteniéi  duse.) 

(No!  me  aconsejó  la  vieja 
para  salvar  mi  pelleja, 
que  no  descubra  quien  soy!) 

l,Lc.  Conteste  usted! 

Roqce.  Oh!  Qué  afan! 

¿No  sabe  usted,  caballero... 

l.uc.  Ahora  sólo  saber  quiero 

si  es  usted  Pedro  Almazan! 

Roque.  Si  señor! 

Ai.b.  Eso  no  es  cier.'o! 

Don  Pedro  Almazan  soy  yo! 

Roque.  (Malo,  que  esto  se  embrolló!) 

Luc.  Que  es  usted... 

■Ai.b.  Si! 

Roque.  (Yo  soy  muerto!) 

Ese  hombre  es  un  impostor 
que  quiere  usurpar  mi  nombre! 

Ai.b.  No  es  Almazan  ese  hombre! 

Roque.  Y  será  capaz...  ¡Qué  horror! 
y  pensará  de  esa  suerte... 

Luc.  Yo  aclararé  este  misterio. 

porque  es  asunto  tan  serio, 

(¡ue  es  cuestión  de  vida  ó  muerte! 

Los  dos  con  un  Un  falaz 
junto  á  mi  puerta  espiando, 
su  nombre  y  ser  ocultando 
á  la  sombra  de  un  di.sfraz! 

Sin  duda  con  el  objeto 
de  sacar  mejor  partido, 
porque  acaso  han  sorprendido 
un  peligroso  secreto. 

Ai,b.  Yo  no  he  sorprendido  nada! 

Roque.  Yo  sí;  yo  soy  Almazan! 

Ai.b.  No  es  cierto!  yo  soy! 


Hoque. 


Alb. 

Roque. 


Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque 


Luc. 


Roque. 

Alb. 

Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 

Luc. 

Alb. 

Roque. 


Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 


Luc. 

Roque 

Luc. 

Alb. 


Qué  afan! 

es  Obstinación  inenguatla ! 

Si  no,  que  diga... 

No  sé... 

Ve  usted!  no  sabe...  yo  sí 
que  el  secreto  sorprendí 
con  astucia... 

Para  qué? 

Usted  pregunta... 

Pregunto! 

Pues  hombre,  esto  es  singular! 

¿no  íbamos  aquí  a  tratar  ' 
hace  poco  del  asunto? 

Ya  no  hay  trato!  Usted  afirma 
ser  Pedro  Almazan? 

Es  claro! 

Pues  bien,  yo  también  declaro 
que  soy  yo! 

¿Sí? 

Lo  confirma! 

Fuera  disfraz,  y  veamos 
esas  caras  cómo  son! 

Quisiera  esa  mutación 
poder  hacer! 

Concluyamos! 

Nunca  he  tenido  otra  faz'. 

Ni  yo  tengo  otra  figura; 
que  mi  cara  y  mi  estatura 
no  encubre  ningún  disfraz. 

Entónces,  usté  ha  mentido! 
que  Almazan  es  joven!  Y... 

(OI),  qué  torpe!  Me  perdí!) 

Fui  joven,  y  he  envejecido. 

En  ocho  dias? 

Cabal! 

pasé  tantos  sinsabores; 
tantos  sustos  y  temblores... 

Basta  de  charla!  (Dándola  un  golpe  en  el  hombro  ) 

(Animal!) 

Usted  se  descubre?  (Á  Alborto.) 

Yo? 

si  yo  no  estoy  disfrazado: 


‘  me  encuentro  en  el  mismo  estado 

hace  muclios  años. 

I.LC.  Oh! 

Si  es  asi,  averiguaré 
quiénes  son  los  fementidos 
que  espiaban  atrevidos 
mi  casa!  Yo  lo  sabré! 

Y  muy  caro,  vive  Dios, 
ha  de  salirles  su  afan, 
si  es  que  don  Pedro  .\lmazaii 
no  es  ninguno  de  los  dos! 

(vise,  y  cierre  el  Toio.) 

ESCENA  X. 

ROQUE  y  ALBEIITO. 

Roque.  Pues  señor,  esto  va  malo! 

La  situación  se  complica! 
usted  ha  echado  á  perder 
mi  causa  con  su  venida. 


Ai.b. 

Yo  no... 

Roque. 

Sí  señor,  usted! 

y  no  sé  qué  significa... 

.Alb. 

Usted  no  es  Pedro  Almazan. 

Roque. 

Ya  lo  sé! 

Alb., 

(Una  nueva  intriga.) 

Roque. 

El  caso  es  que  yo  conozco 
el  nombre...  .Memoria  rnta!... 

Usted  no  es  tampoco. 

Alb. 

Yo... 

Roque. 

Lo  he  comprendido! 

Alb. 

(.Ay,  EUvira, 

cuánto  nos  cuesta  este  amor 
que  será  nuestra  ruina, 
si  la  suerte  no  me  ayuda 
para  alcanzar  nuestra  didia! 

Roque.  Usted  conoce  á  ese  hombre 
que  nos  acosa  y  hostiga 
y  nos  hace  prisioneros? 

Alb.  Si,  amigo,  por  mi  desdicha 
le  conozco. 
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Roque. 


Usted  espiaba 
No...  yo  venia... 


la  cusa? 


Ai.b. 


(Tengamos  prudencia!)  No! 
casualidad  imprevista 
me  hizo  llegar  á  la  puerta; 
me  cogieron  con  tal  prisa... 

Roque.  Como  á  mí!  Que  un  alboroto 
en  la  calle  se  advertía; 
yo  me  refugié  en  mal  hora 
en  la  puerta...  y  ¡oh  desdicha! 
abren;  me  cogen;  me  arrastran 
hasta  esta  sala  maldita, 
y  aquí  prisionero  estoy 
sin  comprender  el  enigma! 

¿Y  ustedj  por  qué  con  empeño 

hace  poco  sostenía 

que  es  el  don  Pedro  Almazan? 

Alb.  Es  mi  secreto. 

Roque.  ¡Por  vida... 

Ai.b.  Aquí  estamos  mal  los  dos; 

y  pues  la  suerte  enemiga 
hizo  cayera  en  sus  manos 
esta  noche,  me  precisa 
hallar  medio  de  salvarme. 

Roque.  Á  mí  también! 

Ai.b.  Sí;  una  liga 


debemos  hacer  los  dos 
ofensiva  y  defensiva! 
mi  existencia  en  esta  casa 
más  que  la  de  usted  peligra; 
si  saben  al  fin  su  nombre, 
comprenderán  en  seguida 
su  torpe  equivocación: 
cuando  promesa  le  exijan 
de  callar  lo  que  ha  pasado, 
le  soltarán;  si  averiguan 
quien  soy  yo,  no  habrá  piedad 
para  mí;  seré  la  víctima 
de  esta  aventura  funesta; 
y  otra  ¡nocente... 


Qué  intriga! 


Roqbe. 
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¿Será  usté  acaso  el  amante 
que  esperaban? 

Ai.b.  ¡Oh  desdicha! 

usted  sabe... 

ItoQUE.  Sí  señor! 

una  vieja;  una  estantigua 
V  me  dio  consejos,  pensando 
sin  duda  que  yo  seria... 

.\i.u.  Pues  bien!  Puesto  que  usted  sabe 
la  causa  de  mi  venida, 
al  estar  aquí  encubierto 
comprenderá  que  me  (d)liga 
mi  deber,  no  ya  á  salvarme; 
que  es  poco  salvar  la  vida, 
como  no  salve  la  honra 
de  esa  mujer. 

Roque.  Me  horroriza! 

de  la  vieja? 

Aui.  No!  De  ella! 

Hoque.  Ya  comprendo!  De  la  niña 

que  me  llamó  dueño  suyo! 

Ai.b.  Cómo!  ¿á  usted? 

Roque.  Sí!  Inadvertida; 

mas  luego  exclamó...  «N'o  es  él!» 
y  se  marchó  asustadiza! 

Alb.  Por  dónde? 

Roque.  I’or  una  puerta 

que  allí  se  abrió! 

Ai.b.  Qué  desdicha! 

como  usted  de  este  secreto 
alguna  palabra  diga: 
cómo  suelte  una  expresión 
siquiera  que  de  luz  sirva 
al  tirano  que  la  oprime, 
ha  de  costarle  la  vida! 

Roque.  También  usted  me  amenaza 
con  matarme?  Qué  familia! 
de.sde  que  puse  los  piés 
en  esta  casa  maldita, 
viviendo  estoy  de  milagro. 

(Rumor  y  >001-8  al  foro.) 

Ai.b.  Vienen! 
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Hoque.  Silencio  en  las  filas! 

(noque  sube  al  foro  y  escucha  por  la  cerradura,  de 
modo  que  no  vea  lo  que  pasa  en  la  escena.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  nOBUSTIANA. 

Hoque.  Me  parece  que  disputan 
ahí  afuera... 

(siempre  mirando  por  U  cerradura.) 

Ai.B.  (Pensativo.  )  (¿Quién  me  diria!... ) 

Hoque.  Nada  entiendo.  ,Robusliana  sale  puerta  secreta.) 

Quién?  (sintiendo  que  Robustiana  le  toca.) 

Ron.  (Silencio!)  (Apag  a  la  laz  ) 

Roque,  (vtiviéndnse.)  Qué  es  esto?  Dios  nos  asista! 
¿por  qué  ha  apagado  la  luz? 

Ron.  (Guiando  de  la  mano  á  Alberto.) 

(Sígame  usted  de  puntillas; 
que  todo  se  ha  descubierto, 
y  es  fuerza  salvar  su  vida!) 

Ai.b.  Pero  si... 

Roque.  Oiga... 

ROU.  (Mondando  callar  á  Alberto.)  Cllits! 

(Entran  puerta  secreta  y  cierran.) 

Roque.  No  quiero 

callarme!  Quiero  me  diga 
qué  es  lo  que  usted  se  ha  propuesto 
con  tal  fantasmagoría!  (Anda  á  tientas.) 

No  oye  usted?  No  me  responde! 
pues  su  silencio  me  irrita! 

Eh!...  Señor,  basta  de  bromas! 
válgame  Santa  Lucía! 

Dónde  está  usted?  (Tropieza  en  un  sillón.) 

Ay,  caramba! 

que  me  he  roto  una  espinilla, 
y  á  oscuras  y  todo,  he  visto 
más  de  cincuenta  estrellitas! 

Contésteme  usted  siquiera! 

Pues  señor,  la  broma  siga! 

Quiera  Dios  salve  el  pellejo 
en  esta  noche  maldita!  " 
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ESCENA  XII. 


ROQUE,  LUCIANO,  eii  seguida  JACINTO,  con  luz. 


Luc. 

Ya  tengo  una  luz...  qué  es  esto? 

Roque. 

Que  esa  luz  muy  poco  alumbra; 
porque  según  usté  ve, 
nos  encontramos  á  oscuras! 

Luc. 

Esto  es  alguna  celada! 

Jacinto!  luz!  en  mi  ayuda 
esta  pistola...  (MonUmlo  una.) 

Roque. 

Canastos! 

Luc. 

Y  si  fugarse  procuran, 
al  primero  que  se  acerque.  . 

Roque. 

Ay!  yo  tengo  calentura! 

Jac. 

(Sale.)  Aqui  está  la  luz! 

Luc. 

Qué  veo! 

uno  solo! 

Roque. 

Sí,  á  la  fuga , 
según  se  ve,  lia  recurrido 
el  otro  yo! 

Luc. 

Cómo! 

Roque. 

Á  oscuras 

me  dejó  como  usté  lia  visto, 
y  no  sé  por  dónde.  . 

Luc. 

Olí  furia! 

Roque. 

(Ali!  La  jóven  ó  la  otra.) 

Luc. 

Ya  veo  la  verdad  desnuda! 

Por  esa  puerta  secreta 
le  han  sacado:  por  fortuna, 
ni  aun  así  puede  escapar!... 

Jacinto!...  todos  acudan 
á  impedir  que  parta!...  Ahora,  (váse  Jiciuto.) 
miserable,  que  procuras 
sorprender  nuestros  secretos... 

Roque. 

Yo  no...  por  la  Virgen  pura! 

Luc. 

Encomienda  tu  alma  á  Dios! 

Roque. 

Oiga  usted,  si... 

Luc. 

Ya  no  hay  duda! 
tú  no  eres  Pedro  Almazan! 
tú  que  con  maldad  astuta 

te  has  introducido  aquí... 

Roque.  Ahora  sí  que  esto  me  gusta! 

Sí  me  hau  metido  por  fuerza  ! 

Luc.  Pues  esta  será  tu  turaba! 

No  hay  remedio. 

Roque.  Dios  me  ampare! 

piedad,  señor!...  piedad! 

Luc.  Nunca! 

tu  falacia  y  tu  mentira, 

.infame  proyecto  ocultan! 

Jac.  (Sale.)  Ya  hemos  cogido  á  ese  hombre 
Luc.  Está  bien!  Este,  sucumba 

en  el  sótano  que  sabes!  (Váse.) 

Roque.  Ay  no,  no!  Por  santa  Úrsula! 

Socorro ! 

Jac.  Silencio! 


(Amenazándole  con  una  pistola.) 


Roque. 

Jac. 

Roque. 


Ah! 

Sígame! 

"  Dios  sea  en  mi  ayuda! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUCIANO  y  JACINTO. 

Jac.  Fui  cuando  usted  me  mandó 
á  ver  si  la  señorita 
se  habia  enterado  de  algo, 

6  si  estaba  recogida, 
cuando  ^ntí  que  bajaban 
á  la  habitación  vecina. 

Entónces  subí  á  su  cuarto, 
porque  sospechas  tenia 
de  que  la  vieja  y,la  jóven 
danzaban  en  una  intriga: 
pude  abrir  su  papelera... 

Luc.  jacinto!... 

Jac.  Acción  fuera  indigna, 

si  no  estuvieran  expuestas 
acaso  hasta  nuestras  vidas, 
si  el  secreto  que  ocultamos 
una  imprudencia  publica. 

Luc.  Tienes  razón! 

Jac.  Pues  abrí 

un  cajón,  como  decía, 


3 


54  — 


Luc. 

Jac. 

Ll'c. 


Ja  c. 


con  la  ayuda  de  un  puñal,  ♦ 

y  al  fin  encontré  el  enigma 

en  esta  carta  amorosa.  (Saca  la  carta.) 

De  quién  es? 

No  tiene  íirma. 

Dámela!  Qué  es  lo  que  veo! 

(.\leve  é  ingrata  Elvira!) 

Baja  aquí  á  la  Robustiana 
al  punto! 

Voy  en  seguida.  (Vise.) 

ESCENA  II. 

LUCIASO. 

(Leyendo  la  caita.)  «Mi  adorada  Elvira:  Mucho 
«extraño  tu  carta  de  hoy,  pero  haré  cuanto 
»me  mandas;  aunque  no  entiendo  que  ha- 
«biendo  .sorprendido  don  Pedro  Almazan  un 
«.secreto  que  puede  costarle  la  vida,  por  li- 
»brarme  de  un  riesgo,  me  aconsejes  que  to- 
«me  su  nombre,  para  caer  tal  vez  en  otro 
«mayor.  Creo  que  no  me  veré  en  manos  del 
«tutor  que  te  oprime;  pero  si  desgraciada- 
«mente  sucediera,  cumplirá  tus  instruccio- 
«nes  tu  amante,  que  te  adora!» 

Ah!  mi  secreto  vendidcg 
el  amor  de  mi  pupila 
robado  por  otro  hombre! 
ella  me  engaña!  oh  perlidia! 

El  que  pensaba,  salvar  *, 
era  el  amante!  La  inicua 
algo  sabe  del  .secreto 
que  hoy  el  infierno  publica, 
y  será  mi  perdición! 

Ya  veo  por  qué  sostenia 
que  era  don  Pedro  Almazan! 

Y  el  otro!...  también  afirma... 


/ 
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ESCENA  III. 

LUCIANO,  JACINTO  y  ROBÜSTIANA.  . 

Jac.  Aquí  está. 

Luc,  Déjíinos  solos.  (Vásc  Jacinto.) 

Rob.  (Válgame  aquí  la  osarlía!) 

Luc.  Yo  traje  á  usted  á  esta  casa 

para  aya  de  mi  pupila: 
usted  me  vende,  y  tranquila 
protege  lo  que  aquí  pasa! 

Rob.  Yo,  señor... 

Luc.  ¿Cómo  ha  llegado 

hasta  las  manos  de  Elvira 
esta  carta?  Sin  mentira, 
que  estoy  de  todo  enterado. 

Rob.  Yo  confieso  mi  ignorancia; 

si  esta  carta  ha  recibido, 
crea  usted  que  sin  duda  ha  sido 
burlando  mi  vigilancia. 

Luc.  Será  así;  mas  usted  sabe... 

Rob.  Yo  nada  sé. 

Luc.  Sí  señora! 

¿Quién  le  ha  dado  á  la  traidora 
de  aquella  puerta  la  llave? 

Rob.  Puedo  jurarle,  á  fe  mia, 

que  inocente  me  encontraba; 
y  hasta  hace  poco,  ignoraba 
que  ella  tal  llave  tenia! 

Luc.  Usted  con  ella  bajó. 

Ron.  Es  verdad:  dijo  anhelante... 

«Ven!  Bajemos  al  instante! 

»Va  á  morir  un  hombre!  Oh! 

»hay  que  salvarle  al  momento.» 

Yo  asustada  la  seguí; 
llegamos  las  dos  ahí 
á  ese  próximo  aposento: 
allí  eró;  besó  una  cruz; 
abrió  la  puerta  después; 
entró  con  tiento... 

í,i  c.  Eso  es! 
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'Rob.  y  al  punto  mató  la  luz! 

Cogió  á  un  lionibre  de  la  mano; 

entró  con  él  y  cerró; 

mas  luego  al  verlo,  exclamó; 

«¡Qué  es  esto,  Dios  soberano! 

»S¡  no  es  este!» 

Lee.  Qué!  ¿No  era?... 

Rob  No!  Coincidencias  fatales! 

halló  dos  hombres  iguales, 
y  equivocó... 

Lee.  De  manera  i 

que  el  que  quedó  aqui... 

Rob.  Seria 

por  las  palabras  que  dijo 
la  señorita,  de  fijo! 
el  que  ella  salvar  queria! 

Lee.  Y  usted  su  cómplice... 

Rob,  Yo!... 

Como  me  habló  en  su  arrebato 
de  muerte...  de  asesinato... 
el  oirla  me  aterró! 

Transida  de  miedo  estaba; 
temblaba  y  enmudecia. 
porque  en  verdail,  no  sabia, 
señor,  lo  que  me  pasaba! 

Como  que  me  iba  á  acostar 
cuando  me  llamó  gimiendo. 

Luc.  Señora,  está  usted  mintiendo! 

Rob.  Yo  le  puedo  asegurar... 

Luc.  Basta!  Sabré  la  verdad 

sin  reparar  en  el  medio! 
pronto  aplicaré  el  remedio 
á  tan  fiera  iniquidad!  (váse,  y  cierra  el  foi 


KSCENA  IV. 


HOBI'STIANA,  en  sog-uida  EI.VIKA,  punta  secreta. 

Rob.  Se  marcha  y  me  encierra!  Bien! 

¿En  qué  parará  este  enredo? 

Elvira.  Robustiana! 

Rob. 


Señorita! 


Elxmua. 

ÍU)B. 

Elvira. 

Rob. 

Ei.vira. 

Rob. 

Ei.viha. 

Rob. 

Elvira. 

Rob. 

Elvira. 

Rob. 
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Todo  lo  escuché,  y  comprendo 
que  al  mentir  de  esa  manera 
salvarle  ha  sido  tu  objeto! 

Así  no  se  lijará 
ei  tutor  en  don  Alberto! 

Por  eso  dijé  que  usted 
se  equivocó... 

Bien  has  hecho! 

Por  esa  maldita  carta 
todito  se  ha  descubierto; 
por  eso  yo  le  decia 
que  la  arrojara  en  el  fuego! 

Y  gracias  á  que  á  mis  súplicas 
y  temores  accediendo, 

por  si  este  caso  llegaba, 

se  vale  de  otro  sujeto 

que  le  escribe,  que  si  no, 

mi  tutor  reconociendo 

la  letra,  comprenderia 

que  el  que  me  escribe  es  Alberto! 

Y  qué  hará  usted?  El  tutor 
preparaba  el  casamiento, 
porque  usted  le  dió  palabra. 

Es  verdad!  ¿Cómo  no  hacerlo? 

Él  me  crió  con  cariño; 

aún  desconocía  mi  pecho 
el  tormento  del  amor!... 

Que  es'muy  gusto.so  tormento. 
Como  á  un  padre  le  quería; 
me  demostró  que  su  anhelo 
era  llamarme  su  esposa; 
yo  entóneos,  por  complacerlo 
le  dije  que  sí,  pensando 
pagar  sus  merecimientos, 
y  que  llamarle  marido 
ó  tutor,  me  era  igual.  ¡Cielos! 
Pero  es  que  usted  no  contaba 
con  la  huéspeda! 

Vi  á  Alberto, 

y  comprendí  era  imposible 
que  yo  tuviese  otro  dueño! 

¿Y  por  qué  no  se  presenta 


sin  disfraz  y  descubierto 
y  pide  su  mano? 

Ei.vira.  Ay,  no! 

Imposible!  Hace  ya  tiempo 

que  entre  el  padre  de  mi  amado 

y  mi  tutor,  hubo  un  duelo 

en  que  este  quedó  vencido: 

el  agravio  fué  de  esos 

que  los  hombres  no  perdonan 

ni  aun  á  enemigos  que  han  muerto. 

Hob.  Conque  murió!... 

Elvira  Á  los  dos  años: 

don  Luciano,  un  juramento 
hizo  de  vengar  su  ofensa 
en  el  hijo. 

Hob.  En  don  Alberto? 

Elvira.  Si  se  ven  y  le  conoce 
se  batir.án  sin  remedio! 

Rub.  Pues  bien,  que  apele  á  la  ley, 

que  le  apoyará!...  De  hecho! 

Elvira.  No!  jamás!  De  mi  tutor 

he  sorprendido  un  secreto; 
comprometiera  su  vida 
como  fuera  de.scubierto; 
si  su  ruina  ha  do  costar 
mi  ventura,  no  la  quiero! 
que  traer  la  justicia  aquí 
es  exponer  su  secreto! 

Rüb.  Pues  entonces,  qué  esperanza... 

Elvirv.  Una  sola  es  la  que  tengo! 

huir  con  mi  amante! 

Rob.  Jesús! 

Elvira.  Es  honrado  y  caballero! 

A  casa  de  un  sacerdote 
me  llevará,  que  dispuesto 
está  á  bendecir  mi  amor 
con  el  lazo  de  himeneo! 

Rob.  Siendo  asi...  ¿Y  ese  .Almazan 

que  buscan? 

Elvira.  Ese  es  un  necio 

que  ha  pretendido  mi  amor; 
y  que  buscando  un  pretexto 
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Rob. 

'  Ei.vrRA. 
Rob. 


DICHOS 


Roque 

Rob. 

Roque. 


Elviba. 

Roque. 


para  entrar  en  esta  casa, 
forjó  yo  no  sé  qué  enredo; 
y  mi  tutor... 

Viene  gente. 
Verdad!  por  allí! 

Silencio! 

ESCENA  V. 


ROQUE,  todo  empolvado  y  en  desorden  la  ropa,  muy 
asustado,  puerta  secreta.  , 

Ay!  Amparadme! 

¿Aquí  usté? 

Por  una  casualidad, 
buscando  mi  libertad 
con  esa. puerta  topé... 

De  qué  modo? 

Cuando  ustedes 
al  otro  yo  por  alli 
sacaron  antes  de  aquí, 
me  quedé  entre  estas  paredes. 

<!omo  sólo  me  encontraron 
y  en  terrible  desconsuelo, 
poniendo  el  grito  en  el  cielo 
al  sótano  me  llevaron! 

Allí  encerrado  quedé 
en  una  atmósfera  insana; 
junto  al  techo,  una  ventana 
que  estaba  abierta  observé. 

Y  fué  dichosa  fortuna 
que  contribuyó  á  salvarme, 
que  entrara  para  alumbrarme 
el  retlejo  de  la  luna! 

Pensé  que  á  la  calle  daba 
y  qui.se  basta  ella  trepar, 
es  claro!  para  gritar 
si  alguna  ronda  pasaba. 

Con  ayuda  de  un  tablón, 
porque  el  peligro  acon.seja, 
con  trabajo,  hasta  la  reja 
verifiqué  mi  ascensión! 


-  40  - 


•y 


Ei.vira. 

Hoque. 

Elvira. 


Roque. 

Elvira. 

Roque. 

Elvira. 

Roque. 

Elvira. 


Llegué  á  cogerla  contento; 
pero  no  cesó  mi  apuro, 
porque  daba  á  un  patio  oscuro, 
lo  que  vi  con  sentimiento! 

Y  ya  me  desesperaba; 
me  iba  faltando  la  fe, 
cuando  en  la  reja  noté... 
por  liu,  que  un  hierro  faltaba; 
y  aunque  muy  bien  no  cabía, 
di  á  mi  individuo  tortura, 
y  salí  á  la  sombra  oscufa 
en  que  el  patío  se  envolvía. 
k  tientas  be  discurrido; 
entre  sustos  y  temblores, 
pasillos  y  corredores 
atravesando  he  venido. 

Por  Dios,  .salvadme!  prometo 
callar  lo  que  aquí  ba  pasado; 
soy  un  hombre  reservado 
que  sé  guardar  un  secreto! 

La  puerta  está  bien  guardada, 
y  es  imposible. 

Dios  rnio! 

Pero  en  salvarle  confio, 
si  no  me  desdice  en  nada! 
¿Sabe  usted  dónde  encerraron 
al  otro? 

Ya!  Al  otro  yo! 

Lo  sabe? 

Señora,  no! 

sólo  sé  que  le  apresaron! 

No  importa!  Yo  le  hallaré! 

No  se  olvide  usted  de  mi! 

(Aparece  Luciano  puerta  secreta.) 

Descuide  que  yo  de  aquí 
en  salvo  le  sacaré! 


KSCIÍ.NA  VI. 


DICHOS,  LUCIANO  puerta  secreta. 

Luc.  No  es  fácil! 
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Rob.  (Ali!J 

Ki  viiu.  (Mi  tutor!) 

Ruque.  (Gran  Dios!  Todo  se  ha  perdido!) 

Li.'c  Este  hombre  ¿cómo  ha  salido 
de  su  encierro? 

Roque.  Yo  señor... 

procuré  lo  que  cualquiera 
en  mi  caso.. 4 por  ventura 
todo  ratón,  no  procura 
salir  de  la  ratonera? 

Luc.  Qué  haces  aqui?  (A  El  vira.) 

Ei.vira.  Yo  bajé. i. 

como  vi  que  á  Robustiana 
hicieron  bajar... 

Luc.  (Acercándose  á  ella  bajo.)  Liviana 

es  tu  conducta! 

ElVIR.4.  (Con  altivei.)  Pcr  qué? 

Luc.  Esta  carta...  (Mostrándosela.) 

Elvira.  Sólo  prueba 

que  amo  á  un  iiombre;  es  la  verdad! 
¿Quién  hay  que  de  liviandad 
aqui  á  acusarme  so  atreva? 

Rob.  (4y!  Dios  nos  saque  con  bien!) 

Roque.  Esto  ya  en  historia  pica! 

Luc.  Con  mucha  audacia  se  explica 

la  que  me  vende!... 

EtviRA.  También... 

Luc.  Silencio!  No  quiero  oir 

excusas. 

Elvira.  Yo  no  me  excuso, 

pues  que  el  destino  dispuso 
lo  que  pensaba  decir. 

Luc.  Yo  buscaré  la  ocasión 

que  mucho  mejor  convenga, 
pura  que  contigo  tenga 
una  franca  explicación! 

Á  este  hombre  quieres  salvar? 

Elvira.  Lo  quiero! 

I.uc.  Bien!  Lo  veremos! 

ahora  solos  quedaremos, 
porque  tenemos  que  hablar. 

Roque.  (Ay,  Dios!...) 


Ei.viriA. 


Li;c. 

Elvira. 


l.bc. 

Roque. 

Luc. 


Elvira. 

Llc. 

Roque. 

Ror. 

Elvira. 

Luc. 

Elvira. 

Rob. 

Elvira. 


Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 

I.i  c. 


Existe  un  secreto 
que  aquí  dos  vidas  expone: 
vo  lo  sé! 

Tú!... 

Usted  supone 

que  lo  guardo  y  lo  respeto; 
pero  á  la  par  decidida 
me  encuentro,  señor,  á  todo; 
y  yo  liaré  de  cualquier  modo 
que  respete  usted  su  vida! 

Y  se  atreve!  (Furioso.) 

(Esla  mujer, 

con  protegerme  me  mata.) 

(Á  Rotiusliana.) 

Llévese  usté  á  esta  insensata 
y  cumpla  con  su  deber! 

Sí,  .señor!  Me  iré  de,  aquí!... 
si  uno  muere,  sabré  hablar! 

Olí!...  (Furioso  7  apretando  los  puños. ^ 

(Nos  van  á  e.scabechar 
á  ella,  al  otro  y  á  mí!) 

Vamos,  Elvira! 

Le  advierto... 

Vete  de  aquí!... 

Si,  me  iré!... 

(Yo  tiemblo,  Elvira!) 

(Por  qué! 

Vamos  á  salvar  á  Alberto!)  (váse. 

(Luciano  cierra  las  puertas.) 

ESCENA  V!I. 

LUCIANO  y  ROQUE. 

Ya  estamos  solos!...  (con  ira.) 
(Temblando  )  Lo  veo! 

No  es  usté  el  que  yo  creía! 

Eso  ya  yo  lo  sabia. 

Ya  sé  mucho  más! 

Lo  creo. 

Que  con  ostinado  afan, 
con  luco  empeño  quisiera 
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hacer  creer  y  sostuviera 
que  era  don  Pedro  A  Imazan; 
que  nos  quisiera  hacer  ver 
que  un  secrelc  malhadado 
y  terrible  habla  logrado 
con  astucia  sorprender, 
corriendo  exposición  harta 
al  mentir,  no  comprendía; 
mas  su  dolo  y  su  falsía 
lo  comprendo  en  esta  carta! 

Roque.  Calle!  Mi  letra! 

Luc.  (Furioso.)  Declara 

usted  que  es  su  letra. 

Roque.  Sí! 

como  que  es  digna  de  mí 
por  bella,  redonda  y  clara. 

No  tiene  rasgos  fatales, 
vea  usted  que  curvas,  señor; 
y  la  hago  mucho  mejor 
cuando  escribo  memoriales.. 

Luc.  Basta  de  charla! 

Roque.  (Le>en(io  i.i  carta.)  Quó  leo? 

«Mi  adorada  Elvira.»  Calla! 
«Pedro  Alrnazan...»  Vaya,  vaya 
si  lo  he  e.scrito,  ya  lo  creo; 
por  eso  yo  recordaba 
el  nombre... 

Luc.  Se  ha  descubierto 

por  e.sta  carta  lo  cierto 
y  el  secreto  que  ocultaba! 

Roque.  Ya!  Que  soy  memorialista. 

I.uc.  Ea!  Ya  basta  de  ficción! 

Ahora,  voy  el  corazón 
á  arrancarle!. .. 

Roque.  Dios  me  asista! 

pero  por  qué!  Y  es  capaz! 

Luc.  No  se  haga  el  desentendido! 

Soy  el  tutor  ofendido! 
quítese  usted  su  disfraz! 

Roque.  Volvemos  á  lo  de  ántes? 

Luc.  Si  es  usted  hombre  de  honor, 
descúbrase! 
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Hoqlk.  Por  favor,  ' 

coiitcmpletne  unos  iaslantes! 

El  cabello  se  me  eriza 
de  verle  furioso! 

Ltc.  Olí! 

Pues  voy  á  arrancarte  yo 
peluca  y  barba  postiza! 

(l.e  agarra  ilcl  prio  y  la  barba  y  lira.) 

Koqlk.  Caramba!  Son  naturales! 

no  ve  usted?  Vaya  un  empeño! 

Lee.  (Süiiándoie.)  Qué  es  esto?  Sin  duda  sueño! 

ItOQUK.  (con  u  na  mano  en  la  r.abcza  y  otra  en  la  barba. 

Ay!...  Son  sus  sueños  fatales! 

I.L'C.  Es  un  viejo!  (Con  asombro  é  indignado  ) 

Roqck.  Ya  se  ve! 

Y  de  ocultarlo  no  trato, 
porque  bace  ya  muebo  rato 
que  aquí  se  lo  dije  á  usté! 

I.i  c.  l)e  furor  estoy  convulso! 

Y  á  su  edad  escribe  así  .. 

Roque.  Toma!  Ya  ve  que  sí! 

como  que  tengo  buen  pulso! 

Luc.  En  este  estilo  amoroso... 

Roque.  Ese  vino  redactado; 

yo  soy  más  apasionado 
cuando  quiero... 

Luc.  Es  liorroroso! 

Una  joven  bella  y  pura! 
una  ñor  tan  delicada, 
y  me  vende  la  cuitada 
por  un  viejo...  Olí  desventura! 

Roque.  (No  comprendo  pesia  á  mi! 

sin  duda  se  ha  vuelto  loco!) 

Luc.  Teniendo  mi  amor  en  poco! 

Roque.  Tutor  y  amante? 

Luc.  Sí,  sí! 

Usted  me  roba  la  calma! 
su  tutor,  su  amante  soy! 

Roque.  Repare  usted... 

Luc.  Y  abora  voy 

á  arrancarle  á  usted  el  alma! 

Roque.  Esta  es  buena!  Que  engañado... 


Ltc.  Sólos  estamos  los  dos; 

sea  nuestro  testigo  Dios! 

Hoque.  Pues  señor,  la  liemos  logrado! 

I.uc.  La  causa  por  que  lia  venido 
á  este  lugar  indiscreto, 
ya  sé  que  no  es  un  secreto 
que  yo  juzgué  sorprendido! 

Y  como  noble  rival, 
le  liaré  trizas  cara  á  cara! 

Roque.  Pero  si  usted  no  repara 

que  se  equivoca... 

Luc.  No  tal! 

elija  usted!  (Presentándole  dos  pistolas.) 

Roque.  (Retrocediendo.)  Para  qué? 

Luc.  Para  batirnos! 

Roque.  (juién!  yo? 

Luc .  Me  está  usté  estorbando! 

Roque.  No! 

abra  usté  y  me  marcharé! 

Lie.  Por  una  fatalidad  ' 

de  mi  destino  importuno, 
de  los  dos,  fuerza  es  que  uno 
se  uiarclie  á  la  eternidad! 

Roque,  liutónces  váyase  usté 

para  enseñarme  el  camino. 

Luc.  Va  usté  á  hacer  que  en  asesino 
me  trueque! 

Roque.  Pero  por  qué? 

Luc.  Esta  carta  que  me  irriía!... 

Roque.  Pues  su  furor  no  rne  explico; 
que  yo  á  nadie  perjudico 
con  tener  letra  bonita. 

I>uc.  Deje  el  engaño  traidor 

y  sostenga  su  dereclio, 
ya  que  desgarra  mi  pecho 
cuando  me  roba  su  amor! 

Roque.  El  amor  de  quién?  (Asombrado.) 

Luc.  De  Elvira! 

Roque.  Usted  ha  cenado  fuerte. 

•Luc..  Miserable! 

Roque.  De  otra  suerte 

no  entiendo...  (Vamos,  delira!) 


Luc. 

Y  ciega  debe  de  estar! 
de  algún  filtro  maldecido 
este  viejo  se  lia  valido 
para  su  razón  turbar!... 

Roqlií. 

Es  un  engaño  nolorio! 
quererme  :í  mi  la  muchacbú! 
con  tal  fecha  y  con  tal  facha 
seré  yo  un  don  Juan  Tenorio? 

Luc. 

Declaró  que  decidida 
se  encuentra.  . 

Roque. 

Es  verdad! 

Luc. 

Al 

y  que  hariá  de  cualquier  modo 
que  yo  respete  su  vida! 

Roque. 

Eso  es  cierto,  yo  lo  oi! 

Y  usted  dice  que  me  ama? 

Será  posible!...  e.sa  dama 
se  habrá  prendado  de  mi? 

Pues  si  el  otro  lo  supiera... 

Luc. 

Qué  otro  dice? 

Roque. 

El  otro  yo! 

^él  que  disfrazado... 

I^G. 

Oh! 

Si  este  hombre  verdad  dijera! 
Si  ya  que  pierda  el  amor 
de  Elvira,  para  mi  mal, 

y. 

me  diera  diguo  rival 

en  quien  saciar  mi  furor! 

Roque. 

Es  claro  que  verdad  digo, 
aunque  me  mate  después: 

el  otro  el  amante  es. 

que  usté  lo  cambia  conmigo! 

Luc. 

.  Perú.  .. 

‘  ESCENA  VIH. 


-  '  DICnOS,  JACIXTO,  con  un  pliego. 

JaC.  (Dentro,  llamando  ol  foro.) 

.  Señor! 

Lrc.  (Abriendo.)  ¿Quién  se  atreve... 
Jac.  Traen  con  urgencia  este  pliego 


Luc.  /Aguardan  respuesta? 

Jac.  ‘  No! 

Se  ha  marchado  el  mensajero! 

Luc.  (Veamos!  ¿Cómo  es  que  ahora... 

(Abre  el  plicpo;  dentro  trae  otro  cerrado.) 

El  presidente!  ¿qué  es  esto? 

(Lee  para  si.)  «Por  haber  tenido  noticias  cier- 
»t:is  de  que  mañana  se  prepara  un  golpe  de 
«mano  en  Aranjuez.  nos  hemos  reunido 
«diez  y  ocho  hermanos  en  sitio  donde  no 
))hay  el  peligro  que  en  la  casa  de  usted,  y 
«hemos  decidido  enviar  un  aviso  al  Princi- 
»pe  de  la  Paz.  Para  el  efecto,  se  han  sor- 
«teado  los  nombres  de  todos  los  hermanos, 
«y  á  usted  le  ha  tocado  la  honra  de  esta 
«jornada:  póngase  en  camino  en  cuanto  lea 
«esta  órden,  y  procure  á  todo  trance  poner 
«en  manos  del  Principe  el  adjunto  plie- 
»go.« — «En  nombre  de  todos  los  hermanos. 
— El  presidente. « 

Oh!  marchar  en  este  instante! 

Sólo  me  faltaba  eso!  .  -  . 

(Arrugando  la  carta.)  ' 

Roque.  (Qué  gestos!  Qué  contorsiones! 

en  qué  parará  este  cuento?) 

Luc.  (Y  ello  es  preciso  partir! 

No  me  queda  más  remedio!)  ., 

Haz  que  ensillen  mi  caballo!  (Á  jacinto.) 

Jac.  Ahora,  señor? 

Luc.  Al  momento!  (Váse  Jacinto.)  ■. 

ESCENA  IX. 

LUCIANO  y  ROQUE. 

Luc.  Qué  era  lo  que  usted  decia?  <  _ ' 

Roque.  Que  en  qué  parará  este  cuento. 

Luc.  Qué  cuento? 

Roque.  Lo  que  sucede. 

Luc.  Expliqúese  sin  rodeos!  •  • 

Roque.  Pero  qué  quiere  que  explique? 

Luc.  ¿No  me  ha  diclio  hace  un  momento 


Roque. 


Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 

í.uc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 


Luc. 

Roque. 

Luc. 

Roque. 


Lbc. 


Roque. 
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que  el  otro  que  se  parece 
á  usted... 

Vamos,  ya  me  acuerdo; 
aquel  está  disfrazado; 
tiene  la  barba  y  el  pelo 
postizo,  y  es  el  amante 
de  la  niña... 

¿Cómo  es  esto? 

Usted  ha  e.scrito  esta  carta? 

Sí  señor. 

Es  usté  un  necio, 

6  un  truhán! 

La  adulación 
no  meaprada,  caballero! 

Esta  es  la  letra  de  usted! 
usted  la  ha  escrito. 

Es  un  hecho! 

¿Cómo  es  el  otro  el  amante? 
Toma!  Muy  sencillo;  siéndolo. 
Ahora  que  he  visto  la  carta, 
lo  que  pasó,  ya  recuerdo; 
soy  memorialista  y... 

Ya  me  lo  ha  dicho! 

Convengo! 

Y  aunque  yo  no  lo  creia... 

Pues  sí,  puede  usted  creerlo. 
Vino  un  criado  al  porta! 
y  me  dijo...  «copie  presto 
esta  carta!» — «Para  qué? 
le  pregunté... — «Es  un  secreto! 
))usté  escribe,  y  yo  le  pago; 

)>lo  demas  le  importa  un  bledo!» 
Yo  callé;  copié  la  carta; 
me  pagaron,  y  laus  Deo! 

Ni  yo  á  Elvira  conocia, 
ni  á  ese  dichoso  don  Pedro 
de  Aimazan... 

Esa  reserva... 

buscar  quien  escriba...  cielos! 

conoceré  á  mi  rival? 

si  su  letra...  otro  misterio! 

Por  lo  visto... 


f 


/ 


Luc. 
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Usted  qué  hace 

en  esta  casa? 

Roque. 

Esto  es  bueno! 

Si  me  han  metido  por  fuerza 
y  me  tienen  prisionero 
pasando  una  mala  noche 
sin  comerlo  ni  beberlo; 
dándome  sustos  crueles!... 

Luc. 

Roque. 

Luc. 

Por  qué  estaba  usté  en  acecho! 

Yo  no... 

Sin  duda  será, 

Roque. 

pues  no  vino  con  intento 
de  ver  á  Elvira,  un  espía; 
un  agente  del  tio  Pedro! 

Antes  se  le  daba  don 
y  ahora  es  tio?...  no  lo  entiendo! 

Luc. 

^  Roque. 

No  hablo  de  Almazan  ahora! 

Pues  entónces...  yo  me  enredo! 
el  tio  Pedro...  ah!  El  remendón 

I.uc. 

del  portal  de... 

Vive  el  cielo! 

¿Se  está  burlando  de  mi 
el  miserable? 

Roque. 

Ay!  Yo  tiemblo! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  JACINTO  y  D.  JUAN. 

Jac. 

Luc. 

Juan. 

Luc. 

Señor,  espera  el  caballo. 

Ahora  partir! 

Al  momento. 

Oh!  don  Juan! 

Roque. 

(Corriendo  á  él;  hablan  toda  la  pscena  los  dos  aparte 
á  media  voz  ) 

(Si  yo  pudiera 
escurrirme  ..  ca!  no  puedo  ) 

Juan. 

(Viondo  á  Jacinto  á  la  puerta.) 

Como  ya  estaba  enterado 
de  que  estábais  al  acecho 
del  hombre  que  con  disfraz 
espiaba  nuestro  secreto. 

4 


Luc. 

Juan. 


Roque. 

Juan. 

Hoque. 

Luc. 

Juan 

Roque 

Luc. 

Juan. 

Luc. 


Jlan. 

Luc . 
Roque. 

Luc. 

Jac. 

Juan. 


y  como  que  usted  al  punto 
í)a  de  partir... 

Sí. 

Yo  vengo 
á  saber  lo  que  lia  ocurrido. 

(Hablan  bajito;  misterios!) 

Para  ponerme  á  sus  órdenes 
por  si  mientras  parle... 

(Temo 

no  sé  por  qué!) 

Su  venida 
con  el  alma  le  agradezco. 

Aquel  hombre...  (Señalando  á  Roque.) 

Es  Alinazan? 

(Me  miran!  No  sé  qué  siento; 
las  piernas  me  están  temblando!) 
Ese  miserable  viejo 
espiaba  en  esta  calle: 
tal  vez  agente  secreto 
del  personaje... 

Entendido; 
yo  me  encargaré  de  eso. 

Hemos  cogido  á  otro  hombre  ' 
que  viste  cual  él;  lo  tengo 
en  el  subterráneo;  ese 
no  espiaba  nuestro  secreto; 
el  amor  era  su  guia, 
y  que  so  me  guarde  quiero 
hasta  mi  vuelta. 

Corriente; 
yo  interrogaré  á  este  preso, 
y  daré  cuenta  de  él, 
si  es  peligroso. 

Convengo. 

(Qué  hablarán?  Ay!  otra  vez 
me  miran!...) 

(auo  i  Jaciiiio.)  Mientras  me  ausento 
que  obedezca  tudo  el  mundo 
en  casa  á  este  caballero! 

Está  muy  bien. 

Pero  urge 

que  se  inarGlie  usté  al  momento. 
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I 

Luc. 

JUAM. 


Juan. 

Roque. 

Juan. 

Roque. 


JUA.N. 


Jac. 


Juan  . 
Jxc. 


Juan  . 
Jac. 


Juan  . 
Jac. 

JUA.N. 

Roque 


Jac. 
Juan  . 


Adiós,  don  Juan. 

Él  le  guie, 

y  quiera  que  llegue  á  tiempo! 

KSCENA  XI. 

D.  JUAN,  IVOQUE  y  JACINTO. 

Jacinto,  cierra  esa  puerta. 

Señor,  quisiera... 

Silencio! 

Ks  que  sin  saber  por  qué 
estoy  detenido  y  preso, 
y  se  me  impide  salir 
•yo  no  sé  con  qué  derecho! 

Si  debe  usted  salir  libre 
ahora  mismo  lo  sabremos. 

Has  cerrado? 

(Acercándose  confidencialmente.)  Si  SeUOr 

y  ya  en  mi  bolsillo  tengo 
la  llave  de  esa  otra  puerta 
secreta. 

Cuál?  No  la  veo. 

En  ese  muro  se  abre; 
se  la  quité  hace  un  momento 
á  la  señorita. 

Cómo?  ' 

(Más  b.-'jo.)  Señor,  esto  no  Va  bueno! 
Estapaos  comprometidos 
los  bonapaFtistas. 

Cierto. 

por  causa  de  don  Luciano 
que  se  nos  descubra  temo. 
Sospechas  de  su  lealtad? 

(Buen  papel  estoy  haciendo! 

Si  liego  á  salir  de  aquí, 
á  San  Roque  le  prometo 
llevarle  un  memorialista 
de  plata.) 

Sí  señor. 

(Bueno! 

conque  enamorado!) 
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Uc.  .  ’  Sí; 

enamorado  y  con  celos, 
lo  echará  todo  á  perder: 
la  niña  sabe  el  secreto. 


JUA^. 

Qué  dices? 

Jac. 

Nos  amenaza 
con  descubrirlo. 

RoQpe. 

(Me  siento; 

que  la  discusión  es  larga, 
ó  al  rnénos,  promete  serlo! ) 

(Se  KÍentR  al  foro.) 

Jac. 

Sabiéndolo  ella,  el  amante 
lo  ha  de  saber,  por  supuesto! 

.ICAM. 

Dónde  está? 

Jac. 

En  el  subterráneo. 

Jijan. 

Eslá  seguro?. 

Jac. 

Lo  creo! 

Juan  . 

Y  ese  hombre?  (Por  Roi,ne.) 

Jac. 

Debe  saber 

también  algo;  por  lo  menos, 
comprende  que  en  esta  casa 
ocultamos  un  misterio. 


Es  don  Luciano  muy  tímido, 
señor,  ó  muy  poco  diestro! 


Juan. 

Ve  al  subterráneo,  vigila, 
que  yo  bajaré  á  tu  encuentro; 
en  tanto  que  él  esté  ausente 
su  torpeza  enmendaremos. 

Jac. 

¿Y  ese  hombre?  (Por  Roque.) 

Roque. 

(Cielos,  me  miran!) 

Juan. 

Déjance  con  él. 

Roque. 

(Ya  tiemblo!) 

Juan. 

Baja  y  observa,  que  yo 
pronto  bajaré. 

Jac. 

Allí  espero.  (Váse  foro. 

ESCENA  XII. 

D.  JUAN  y  ROQUE. 

Juan. 

Quién  es  usted? 

Roque. 

Yo...  señor... 

JUAM. 

Pronto! 

Roque. 

Roque  Montenegro; 
memorialista. 

Juan. 

Por  qué 

se  encuentra  aquí? 

Roque. 

Me  cogieron, 

y  me  encerraron  por  fuerza. 

Juan. 

Usted  estaba  al  acecho. 

Roque. 

No  tal! 

Juan. 

U.sted  espiaba! 

Roque. 

Ca!  No!  Me  hallaba  en  el  hueco 
de  la  puerta;  que  en  la  calle 
armado  estaba  un  jaleo 
de  palos  y  cuchilladas, 
y  me  guarecí  por  miedo! 

Juan. 

Es  el  cuento  inverosímil! 

Roque 

Pues  señor,  ese  es  el  hecho; 
¿quiere  usted  que  se  lo  jure? 

Juan. 

Yo  no  fio  en  juramentos. 

(Si  acaso  del  de  Monlijo 
fuera  un  agente  secreto... 
Veamos!) 

Roque. 

(Qué  pensará!) 

Juan. 

¿Qué  hay  ahora  en  el  convento 
de  San  Francisco? 

Roque. 

Qué?  frailes! 

Juan. 

Nada  más?  (Con  intención.) 

Roque. 

También  hay  legos. 

Juan. 

¿Y  qué  más?... 

Roque. 

Altares,  santos... 

Juan. 

¿Y  qué  más? 

Roque. 

.  Y  candeleros! 

Juan. 

Algo  habrá  más! 

Roque. 

.Vlonaguillus, 
y  en  la  cocina  pucheros! 

Juan. 

Y  qué  más  hay? 

Roque. 

Qué  sé  yo! 

Juan. 

Pues  yo  sé  mucho. 

Roque. 

Me  alegro! 

Juan. 

Yo  conozco  al  personaje 
que  llamándose  el  tio  Pedro... 

Roque. 

Y  vuelta! 
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JUA^. 

Roque 

Juan. 

Roque. 

Juan. 


Ruque. 


Jac. 

Roque. 

Juan. 

Jac. 


JUA.N. 

Jac. 

Juan. 

Jac. 


Roque. 

Jac. 

Roque. 


Allí  va  á  meüudo 
por  las  noches  con  misterio. 

No  lo  dudo. 

(No  se  turba!) 

¡Y  de  Aranjuez,  qué  tenemos? 

De  .Aranjuez?...  Á  no  ser  fresas 
ó  espárragos...  mas  no  es  tiempo. 

(¿Se  está  burlando  de  mí? 

Es  un  pillo  ó  un  majadero? 

Ni  se  altera...  ¿podrá  ser 
este  hombre  tan  sereno?) 

(Á  qué  vendrá  preguntarme 
por  cosas  que  yo  no  entiendo?) 

KSCENA  XIII. 

DICHOS,  JACINTO. 

Señor!  Si  yo  lo  decia!... 

(Será  otro  embrollo?) 

Qué  pasa? 

Nos  va  á  perder  esta  casa! 

Mi  recelo  no  mentía! 

Al  subterráneo  bajé, 
y  me  lo  he  encontrado  abierto! 

Se  ha  fugado  el  otro? 

Cierto! 

Y  quién  le  abrió? 

No  lo  sé 

de  fijo.  Mas  con  razón 
temo  que  cómplices  tenga, 
y  contra  nosotros  venga 
muy  pronto  la  Inquisición! 

(Señalando  á  Roqoe.)  Ese,  Compañero  er.i 
en  sus  proyectos  fatales; 
los  dos  con  trajes  iguales 
acechaban! 

Yo? 

Que  muera! 

Piedad,  que  soy  inocente! 
yo  no  conozco  á  ese  hombre; 
ni  siquiera  sé  su  nombre. 


ni  nunca  le  vi! 


Jac. 

Usted  miente! 

Roque. 

Qué  atento  es  usted!... 

Jac. 

Me  irrita.. 

Juan. 

Es  preciso  averiguar 
quién  se,  ha  atrevido  á  salvar 

al  otro!  (Se  presenta  Elvira  al  fSro  ) 

Jac. 

La  señorita. 

ESCENA  XIV. 

DtCHOS,  ELVIRA. 

Elvira. 

Yo  he  sido. 

Juan. 

Usted! 

Roque. 

(Desdichada!) 

Elvira. 

A  todo  estoy  decidida! 

Juan. 

No  sabe  usted  que  la  vida 
arriesga... 

Elvira. 

No  temo  nada! 

Para  proteger  mi  amor 
en  la  oscuridad  velé; 
sin  quererlo,  averigüé 
secretos  de  mi  tutor. 

Observé  que  varios  hombres 
que  con  afan  se  encabrian , 
todas  las  noches  venian; 
yo  sé  de  todos  los  nombres! 

Juan. 

Ali! 

Jac. 

(Asustado.)  Ve  usted? 

Elvira. 

Sé  que  bajaban 

al  subterráneo... 

Juan. 

Muy  bien! 

Elvira.  Es  que  he  sabido  también 
el  asunto  que  trataban: 
y  me  causó  indignación 
ver  maquinar...  Cosa  extraña! 
á  españoles  contra  España, 
en  pró  de  Napoleón! 

JuAM.  Basta! 

Boqie.  Jesús! 

Juan. 


Desgraciada! 
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Jac.  (Nuestra  causa  está  perdida!) 

JüAN.  No!  Responderá  su  vida! 

Roque.  (Pobre  chica!  Está  aviada!) 

Elvira.  Por  salvar  á  mi  tutor 
el  secreto  guardaré: 
mas  condiciones  pondré! 

Jac.  y  se  atreve! 

Roque.  Qué  valor! 

Elvira.  El  hombre  que  se  ha  salvado, 
porque  el  subterráneo  abrí, 
va  del  secreto  por  mí 
completamente  enterado! 

Si  al  nacer  el  nuevo  dia 
yo  no  salgo  de  esta  casa 
libre... 

Jac.  Ah! 

Juan.  (El  furor  me  abrasa!) 

Elvira.  Y  ese  hombre  en  mi  compañía,  (Por  Roqoe. 
aunque  cause  perjuicio 
á  mi  tutor,  hablará, 
y  por  nosotros  vendrá 
con  gentes  del  Santo  Oficio! 

Mas  si  salimos  ios  dos 
libres,  guardar  el  secreto 
por  mi  tutor  les  prometo; 
lo  juro,  en  nombre  de  Dios! 

Ahora,  con  calma  elegid! 

Juan.  Ya  elijo,  (con  ira.) 

Jac.  (á  Juan.)  Nos  va  á  perder! 

Roque.  (Pues  señor,  esta  mujer 

es  más  valiente  que  el  Cid!) 

Juan.  Si  al  nacer  i-l  nuevo  dia 

viene  su  amante  .. 

Elvira.  Vendrá! 

Juan.  Usté  entonces  morirá, 

y  ese  hombre  en  su  compañía! 

Roque.  Ay  Dios!...  Yo?  pobre  de  mí! 

No  lo  creyera  á  no  verlo! 
sin  comerlo  ni  beberlo... 

Juan.  Ya  sabes,  Jacinto! 

Jac.  '  Sí! 

Juan.  Llama  gente,  yaití  los  tienes! 


Hoque. 

Juan. 

Roque. 

Elvüia. 

Hoque. 

Jac. 

Hoque. 

Ei-yira. 


Al  subterráneo  los  dos! 

Allí  hay  cadenas! 

Gran  Dios! 

Nos  servirán  de  rehenes! 
¡Suplique  usted... 

No  me  humillo, 
y  al  encierro  iré  sin  pena! 
Vamos  á  tener  cadena 
cual  relojes  de  bolsillo! 

Andando! 

En  qué  bataola 
me  han  metido! 

Voy  tranquila! 
que  si  soy  mala  pupila, 
voy  á  ser  buena  española! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


AGTU  TGRCEílO. 


Palio  oscuro  y  sombrío  de  una  casa  antig^ua:  dos  gran¬ 
des  postes  se  pierden  en  la  altura  figurando  ser  los 
que  sostienen  los  corredores:  en  el  centro  al  foro, 
hay  una  puerta  pequeña,  cerrada  con  cerrojo  y  cer¬ 
radura  que  es  la  bajada  al  sótano:  á  la  derecha  en  el 
mismo  telón  de  foro,  una  ventana  apaisada,  ancha 
y  baja  contra  el  suelo,  que  figura  que  es  la  que  da 
'luz  al  sótano;  tendrá  una  reja  carcomida  de  gruesos 
hierros,  y  le  faltará  uno,  dejando  espacio  para  que 
pase  un  hombre:  en  medio  dél  escenario,  habrá  una 
losa  que  se  levanta  con  una  argolla,  dejando  ver  una 
escalera  que  va  al  foso  y  es  una  salida  subterránea : 
es  de  noche:  puerta  á  la  derecha  y  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 


n.  JUAN  y  JACINTO. 


Juan. 

Jac. 

Juan. 


Jac. 


Jac. 


Que  no  sirven  para  nada 
los  hombres  enamorados! 

Suva  es  esta  casa. 

Sí! 

Como  nosotros  buscábamos 
un  punto  donde  reunirnos 
seguro  y  oculto... 

Es  claro!  . 


Jc:an.  y  como  desliabitada 
la  tenia,  concertamos 
tener  aquí  las  sesiones 
con  gran  secreto,  pensando 
uo  hubiera  gentes  extrañas 
que  pudieran... 

•Iac.  Es  el  caso, 

que  por  su  amor  y  sus  celos 
el  imlxícil  don  Luciano, 
no  queriendo  estar  distante 
de  su  objeto  idolatrado, 
por  temor  de  que  un  galan 
se  la  robara  entre  tanto, 
con  su  aya  aquí  la  inst  aló 
nuestro  secreto  arriesgando. 

.)u\N.  Y  hasta  el  lance  de  Almazan, 
DO  supimos.  . 

Jac.  Es  exacto! 

Juan.  Dónde  está  la  jóven? 

J\c.  Esa 

se  encuentra  en  el  subterráneo 
con  el  viejo. 

Juan.  ¿Están  seguros? 

Juan.  Seguros;  y  por  si  acaso, 
los  balcones  y  ventanas 
ú  prevención  be  clavado: 
la  puerta  está  bien  guardada, 
y  no  escaparán. 

Juan.  No  hallamos 

al  aya. 

Jac.  Tal  vez  huyó 

cop  el  galan. 

Juan.  Esto  es  raro! 

la  vieja  huir  y  quedarse 
la  jóven  en  nuestras  manos! 

Jac.  La  señorita  sin  duda 

su  reputación  miramlo, 
no  quiso  arriesgar  su  honra 
con  un  imprudente  paso, 
ó  por  no  arriesgar  su  vida 
al  huir. 

Juan.  ¿Cómo  marcharon 
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cuando.  la  puerta  cerrada 
la  guardaban  desvelados... 

JaC.  I^Or  a(]UÍ.  (señalando  la  losa.) 

Cómo!  ¿Sabían... 

Jac.  Sí  tal;  no  hay  por  qué  dudarlo; 
por  la  puerta  no  salieron: 
no  existe  en  el  subterráneo 
ni  en  parte  alguna  salida 
más  que  esta:  luego  es  muy  claro 
que  ella,  que  todas  las  noches 
por  su  amor  nos  fia  espiado... 

JuA.N.  Pero  por  ese  camino, 

según  dijo  don  Luciano, 
hay  peligros... 

Jac.  Es  verdad; 

por  pasillos  subterráneos 
oscuros  y  tortuosos, 
fríos,  húmedos  y  bajos, 
se  viene  á  .salir  al  rio 
frente  á  la  Casa  de  Campo; 
es  ñícil  que  el  que  se  lance 
sin  luz  se  pierda;  y  ahogado 
parezca  sin  conseguir 
su  libertad... 

Juan.  Pues  guardamos 

á  su  amada  y  á  ese  viejo, 
y  no  ha  venido  á  salvarlos 
el  amante  fugitivo, 
quizá  su  muerte  ha  encontrado! 

Jac.  y  acaso  también  la  vieja... 

Juan.  Ya  veo  el  asunto  más  claro! 

por  no  exponerla  al  peligro, 
á  su  amada  aquí  ha  dejado. 

Eso  es!  No  me  cabe  duda. 

Jac.  Tiene  usted  razón. 

Juan.  Dejando 

la  cuestión  de  los  amantes; 
¿sabes,  Jacinto,  que  extraño  * 
que  no  haya  venido  nadie 
alguna  noticia  á  darnos? 

Jac.  Desde  anoche  aquí  metidos 

á  los  presos  custodiando, 
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no  sabemos  lo  que  pasa, 
ni  si  llegó  don  Luciano 
á  Aranjuez  en  ocasión 
oportuna. 

Ji  AN.  Ls  necesario 

que  yo  salga  y  que  me  informe: 
tú  vigila  con  cuidado: 
y  si  por  aquí  se  sale  (Señalando  la  losa.) 
al  Manzanares  ó  al  campo, 
por  donde  salir  se  puede, 
se  puede  entrar. 

Jac.  Está  claro!  •) 

Juan.  Ten  la  gente  prevenida; 

acecha;  y  si  escuchas  algo... 

Juan.  El  cerrojo  de  una  puerta 

de  hierro  que  existe  abajo, 
lie  cerrado  yo  por  dentro; 
y  sin  iiacerla  pedazos, 
no  entrará  nadie,  y  entonces 
el  ruido  debe  avisarnos. 

Juan,  Pues  yo  salgo,  y  pronto  vuelvo; 
vigila  bien  entre  tanto. 

J  ac.  Descuide  usted;  me  interesa 

este  asunto  dcma.siado. 

Juan  Hasta  luego! 

Jac.  Voy  á  ver 

como  velan  los  mucliacbos! 

(Vásc  puerta  derecha,  dejando  una  líntern.a  encen¬ 
dida  eu  un  poste.) 

ESClíNA  II. 

ItüBUSTIA.NA  puerta  derecha,  á  poco  llOQUb,  reja  del  sótano 

Kob.  Será  verdad?  don  Alberto 

buscando  su  salvación 
qui;'.á  halló  su  perdición! 

Somos  perdidos  si  lia  muerto! 

Pobre  señorita!  ali! 
quizá  impaciente  le  espera; 
la  esperanza  lisongera 
en  su  pecho  abrigará. 

Si  yo  la  pudiera  ver 
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Roque. 


Hob. 


Roque. 


Rob. 

Roque. 


Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 


Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 


R  JB. 
Roque. 


ó  hablarla...  mas  por  aquí 
hay  una  reja...  sí,  sí!... 

Acaso  pudiera  ser... 

(Atientas  se  dirif'e  á  la  reja:  Roque  se  pieseiita  en 
ella  sabiendo  del  Toso  pnr  dentro.) 

lis  mi  seguuda  ascensión; 
y  gracias  no  recordaron 
cuando  después  me  encerraron 
mi  primitiva  evasión. 

(Retrocediendo.)  Siento  en  la  reja  ruido. 

¿Qué  será? 

(Pretendiendo  distinguir  en  la  oscuridad.) 

(L  chando  por  salir  por  entre  los  hierros.) 

Si  habré  engordado? 
no  quepo  ni  aun  de  costado! 

Si  yo  por  aquí  he  salido! 

Parece  que  forcejean 
con  los  hierros! 

Salgo,  si! 

apretando...  ya  salí!  (Sale.) 

quiera  Dios  que  no  me  vean!  (Ech.i  i  andar.) 

Don  Roque?  (Bajo.) 

(Asustado.)  Eh? 

(Bajo )  Silencio! 

(Reconociéndola  y  tranquilizándose  ) 

Ah! 

La  señorita? 

Ahí  abajo: 

yo  subí  con  un  trabajo... 

¿Cómo  está  usted  por  acá? 

Ay!  Desde  anoche  escondida 
en  un  desvan... 

Sin  comer?  > 

Es  claro!  , 

Cómo  ha  de  ser! 

Tampoco  allí  hubo  comida! 

Y  hay  que  dar  gracias  á  Dios, 
porque  ya  que  no  comimos, 
aun  por  las  rata.s  no  fuimos 
allí  comidos  los  dos! 

La  señorita  padece... 

Justo!  De  debilidad 


'  como  yo!  Es  una  crueldad! 

y  cualquiera  se  estremece... 

Rob;  ¿Quién  piensa?... 

Roqi  k.  Quién  piensa?  Á  ver! 

Pues  sin  agua  ni  comida... 

Rob.  Cuando  peligra  la  vida 

¿quién  se  acuerda  de  comer? 

Roque.  Pues  por  lo  mismo!  Es  decir 

que  nada  hay  de  e.xtraordinario 
en  mi  alan,  que  e.s  necesario 
el  comer  para  vivir! 

Si  con  pesar  me  someto... 

Rob.  Cuando  hay  peligro  mayor... 

Roque.  Se  muere  mucho  mejor 
cuando  se  muere  repleto! 

Y  las  personas  más  listas 
ven  en  comer  su  esperanza; 
que  para  llenar  la  panza 
se  vuelven  muchos  pancistas. 

Rob.  Basta  ya  de  desatinos, 

y  al  caso  ’ 

Roque.  .\1  caso. 

Rob.  Pues  bien! 

yo  tiemblo! 

Roque.  ¿Sí?  Yo  también! 

Rob.  Estamos  entre  asesinos! 

Roque.  ¡Horror! 

Rob.  Á  mi  me  han  buscado; 

y  no  hallándome,  han  creido 
que  cuando  el  galan  ha  huido 
también  con  él  me  he  marchado. 

Roque.  Y  por  dónde  huyó  el  galan? 

Rob.  Por  una  oculta  salida 

poniendo  en  riesgo  su  vida 
para  conseguir  su  afan! 

Los  dos  delromos  ahora 
salvar  á  la  señorita. 

Roque.  Cómo  llora!  Pobrecita! 

Rob.  La  salvaremos. 

Roque.  Señora... 

Rob.  No  sé  cómo...  pero  usté 

me  ayudará. 


Roque. 
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¿Yo? 

Rob. 

Se  entiende. 

Roque. 

Que  yo  la  ayude  pretende! 

Rob. 

Si  lo  pretendo?  Sí  á  fe! 

Roque. 

Oiga  usted  mi  plan!  Aquí 
bajo  esta  losa  hay  salida; 
pero  se  expone  la  vida 
del  que  salga  á  oscuras. 

/Sí? 

Rob. 

Un  camino  subterráneo, 

Roque. 

bajo,  estrecho  y  tortuoso, 
muy  oscuro... 

Sí,  precioso 

Rob. 

para  deshacerse  el  cráneo! 

No  es  ese  el  peligro. 

Roque. 

¿No? 

Rob. 

Es  muy  húmedo,  muy  frió; 

Roque. 

pues  por  él  se  sale  al  rio, 
y  puede  uuo  ahogarse. 

Oh! 

Rob. 

Teniendo  luz  es  distinto; 

Roque 

puede  verse  el  verdadero 
camino;  que  ese  sendero 
forma  casi  un  laberinto. 

Usted  se  puede  marchar 
si  esa  luz  le  ayuda  y  guia, 
y  avisar  la  policía, 
que  por  aquí  puede  entrar. 
¿Yo  solo? 

Rob. 

Pues  ya  se  ve! 

Roque. 

Expuesto  á  dar  en  el  rio  ^ 

Rob. 

y  bañarme...  no!  Hace  frió! 

No  me  atrevo! 

Duda  usté? 

Roque. 

No  señora;  yo  soy  fuerte. 

y  presumo  que  es  locura 
buscar  la  muerte  segura 
por  huir  durlosa  muerte. 


Rob. 

Se  niega  usted? 

Roque. 

Sin  dudar! 

Rob. 

Pero  con  luz... 

Roque. 

No  me  fio 

5 


Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 

Rob. 

Roque. 

Kcfti. 

Roque. 

Rob. 


que  puedo  dar  en  el  rio, 
señora,  y  no  sé  nadar! 

Pues  yo  una  pobre  mujer, 
iré... 

Usted? 

Si,  no  se  asombre! 
ya  que  usté  es  un  pobre  hombre, 
iré  yo! 

Así  debe  ser! 

Y  va  usted... 

Voy  á  salvar 

á  mi  triste  señorita.  (Levantando  la  loaa.) 

Es  verdad;  la  pobrecita... 
pero  me  hace  usted  temblar! 
el  miedo  no  la  hace  mella, 
y  así  se  lanza... 

Me  lanzo!  (Cogiendo  la  linterna.) 
y  mientras  salvarla  alcanzo... 

Cómo? 

Vele  usted  por  ella! 

(Se  inarclia  toso:  cae  la  losa.) 

ESCKNA  111. 

BOQUE. 

Que  vele  por  ella!  Mísero! 
y  temo  que  un  patatús 
de  miedo  me  quite  el  ánima 
y  me  mande  al  atabud! 

Si  en  algún  lugar  recóndito 
hallase  algún  t.'-agaluz 
que  escalar  pudiera  rápido 
para  escaparme...  Jesús! 
dejara  esta  casa  hórrida, 
y  no  parara  basta  Irun! 

Allí  llenara  mi  estómago 
aunque  fuera  de  alajú; 
que  lo  tengo  tan  sequísimo 
con  unas  ansias...  con  un... 
no  tengo  ni  aun  jugo  gástrico; 
y  siento  una  laxitud... 
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Juan. 

Quién  llamará  á  tales  horas? 

Alguna  delación  tem'i! 

Voz. 

(Dentro,  derecha.)  Abrid  á  la  inquisicion! 

Todos. 

La  inquisición! 

Juan. 

Escapemos, 

que  echarán  la  puerta  abajo! 

este  farol...  (cogiéndolo.)  Vamos  presto! 

por  aquí! 

(Se  dirigen  él  y  los  cuatro  hombres  á  la  losa.) 

Roque. 

(iViuy  rápido.)  (Solo  me  falta 
que  me  crean  compañero 
de  tales  conspiradores!) 

Juan. 

Vamos! 

(Levanta  la  lusa  y  salen  por  olla  una  ronda  con  lin¬ 

ternas  y  fusiles  Siguen  los  golpes  en  la  derecha.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

HOQUE, 

D.  JUAN^  ALCALDE  con  la  ronda,  en  seguida  familiares 

(Icl  Santo  Oficio,  puerta  deiccha:  ALBERTO,  JACINTO  y  ELVIRA 

puerta  del  foro. 

V 

Juan. 

Ah!  Traición! 

.\lc. 

Silencio! 

Daos  á prisión... 

Juan. 

Soy  perdido! 

Alc. 

En  nombre  del  rey! 

(Salen  .Alberto,  Elvira  y  Jacinto.) 

Roque 

Me  alegro. 

Alb. 

Aquí  está  el  otro  culpable! 

Roque. 

No  murió?  Pues  y  el  estruendo 
del  tiro? 

A  I.B. 

Era  la  señal 

■  ! 

para  la  justicia. 

Roque. 

Dueño! 

\ 

Alc. 

Quién  es  dueño  de  esta  casa? 

Elvira. 

Era  don  Luciano  Cueto 

\ 

mi  tutor,  que  en  la  asonada 

de  Araojuez,  ayer  ha  muerto! 

Ai.c. 

Pues  guárdese  el  edilicio. 

y  sus  pasillo.)  secretos. 

Y  puesto  que  los  culpables 


Jac. 

Juan. 


Roqi’e. 

Ale. 

Roque. 


Ai.b. 


Roque. 

.Ale 

Elvira. 

Ai.b. 

Roque. 


.4 
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tramaban  co^loco  empeño 
Contra  rey  vTeligiou 
en  pió  (le  los  e  .traujeros, 
los  eiitreyo  al  Santo  Oficio. 

(liieu  teinia!)  '  • 

(Hado  perverso!) 

(Se  I  «van  loA  ramiliares  i  los  presos,  la  ronda  s 
dislribuye  en  la  casa,  el  Alcalde  les  da  órdenes.) 

Yo  me  puedo  ir  á  mi  casa? 

Cuando  usted  quiera. 

Al  momento! 

.Ay  qué  huras  he  pasado 
sin  comerlo  ni  beberlo! 

Antes  dehe  acompañarme 
para  que  en  casa  dejemos 
de  un  honrado  sacerdote 
á  mi  esposa. 

Me  convengo! 

Hasta  que  al  pie  del  altar 
nos  enlace  el  himeneo. 

Yo  quiero  g  'ardar  el  luto 
por  don  Lucia  no. 

Lo  apruebo! 

(ai  público  ) 

Pues  en  bien  ha  acabado 
tamaña  intriga, 
me  despido  de  ustedes 
en  seguidillas: 

Seré  muy  breve; 
que  despedidas  largas 
mal  me  parecen. 

Con  ustedes,  señores, 
tengo  un  empeño: 
no  me  miren  uraños, 
que  me  da  miedo. 

Quiero....  no  es  nada; 
para  quitarme  el  susto, 
cuatro  palmadas. 


FIN 
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